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ACTO  PRIMEKO 


La  escena  representa  la  sala  de  ana  bohardilla  muy  limpia.  Á  la  derecha 
puerta  de  una  sola  hoja,  con  picaporte  de  g^olpe  colocado  en  ella;  otra 
á  la  izquierda;  ventana  al  foro,  muebles  modestos,  una  mesa  de  las 
llamadas  de  camilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  MARÍA,  4  poco  ANTONIO. 

Iaria.  Quién? 

«V 

uNTONio.  Yo,  abre. 

(aria,  Gracias  á  Dios  que  has  venido.  Estriba  inquieta,  con 
cuidado  por  tu  tardanza. 

NTONio.  Mujer,  te  olvidas  que  hoy  es  sábado. 

[aria.  Olvidar?  Sí,  sí.  Mira.  (Enseñándole  dinero  ) 

STONio.  Hola.  Tu  jornal  de  la  semana? 

"aria.  Sesenta  reales. 

NTONio.  Bravo:  toma  el  mió  y  guarda  los  dos. 
aria.  Seis  duros  y  dos  pesetas.  Cuánto  has  trabajado  esta 
semana... 

NTONio.  Lo  que  siempre,  poco  más  ó  ménos.  Dos  horas  de 
vela  todas  las  noches  y  medio  dia  el  domingo. 
aria.  Te  parece  poco? 


Antonio.  Cuando  el  trabajo  se  ha  hecho,  quién  piensa  en  éli 
Que  no  falte  es  necesario.  ! 

María.  Para  tí  lo  habrá  siempre.  ’ 

Antonio.  Así  lo  creo,  porque  no  hay  mucha  gente  que  le  gusi;; 

trabajar  de  veras.  | 

María.  Nueve  duros  y  dos  pesetas  hemos  ganado  esta  seman 
na?  Sabes  que  somos  casi  unos  señores?  j 

Antonio.  Pobres  de  nosotros.  Espera.  Espera. 

María.  De  este  dinero  sólo  necesito  veinte  ó' treinta  'realei' 

.  j 

para,  pasar  la  semana  que  viene,  porque  de  ésta  m 
ha  sobrado  bastante.  i 

Antonio.  Bueno.  Lo  que  no  necesites,  ya  sabes,  á  la  Caja  i ' 
Ahorros,  al  Monte. 

María.  Mañana  mismo  lo  llevaré  como  siempre. 

Antonio.  Y  si  Dios  quiere,  creo  que  muy  pronto  veremos  real 
zado  nuestro  pensamiento  de  establecernos. 

María.  No  ha  de  querer.  (Golpes  dentro.)  ¿Quién? 

ESCENA  II.  ; 

DICHOS,  RAMON. 

/ 

Kamon.  Se  puede?  i 

Antonio.  Adelante,  Ramón. 

Ramón.  Buenas  noches.  j  i 

María.  Muy  buenas.  Qué  viento  trae  á  usted  por  esta  cas  I 
Ramón.  Ojalá  sea  tan  bueno  como  yo  deseo.  Necesito  echar  n  i 
párrafo  contigo,  si  no  tienes  nada  mejor  que  hace  jl 
Antonio.  Nada  absolutamente.  Siéntate  y  di  cuanto  quiera  ¡I 
María.  Mientras  ustedes  hablan  de  sus  negocios,  voy  p'  l 
adentro  á  arreglar  la  cena.  j 

Ramón.  Usted  no  nos  estorba;  ya  sabe  usted  que  entre  noe¡  m 
tros  no  hay  secretos.  1 

María.  Lo  sé;  pero  las  mujeres  no  debemos  mezclarnos  *  3 
los  asuntos  de  los  hombres.  1 

Ramón.  Como  usted  quiera.  3 

María.  Hasta  ahora.  1 
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ESCRNA  I!L 

ANTONIO  y  RAMON. 

1  ^.NTOJíio.  Mo  tienes  con  cuidado.  Te  ocurre  algo  grave? 
i  íamon.  Mucho,  y  creo  que  no  malo.  Vengo  á  decirte  que  ha 
¡  llegado  el  momento  do  que  nos  establezcamos,  según 

I  teníamos  convenido. 

.  ANTONIO.  Dispuesto  estoy  hacerlo  cuando  tú  dispongas.  Mi  pa¬ 
labra  es  palabra. 

I  Umon.  Entonces  puedes  considerarte  ya  amo  y  maestro, 
i  NTOMO.  Ser  ó  no  ser  maestro  importa  poco,  á  quien  como  yo 
í  no  es  vanidoso.’  Cuando  me  puse  aprender  mi  oficio, 

\  pensé  en  llegar  á  serlo,  no  por  ser  más  que  otros,  si¬ 

no  por  no  ser  ménos,  si  de  mí  dependía, 
i  AMO\.  Y  nosotros  hemos  trabajado  cuanto  hemos  podido 
para  conseguirlo;  ahora  sólo  nos  falta  probar  que  te¬ 
nemos  condiciones  para  ello. 

NTONio.  Si  la  suerte  nos  ayuda,  lo  probaremos,  si  no  con  vol¬ 
ver  á  trabajar  á  jornal  como  hasta  aquí,  en  paz. 

4M0N.^,  Tienes  razón.  Pensamos  del  mismo  modo.  Conque 
quieres  que  echemos  nuestras  cuentas,  y  sepamos 
hasta  dónde  alcanzan  nuestros  xecursos?  Yo  tengo  en 
la  Caja  de  Ahorros  doce  ó  trece  mil  reales  dispo¬ 
nibles. 

NTOisio.  Guapo.  Pues  por  mi  parte  cuenta  con  diez  y  seis  mil. 
que  son  mis  economías  de  ocho  años. 

íiMON.  Somos  unos  capitalistas. 

ítonio.  Si  no  capitalista,  me  considero  rico,  porque  ni  tengo 

!  necesidades,  ni  á  nadie  le  debo  im  real.  Desde  que 
fui  oficial  de  tapicero  me  propuse  ahorrar  algo  de  mí 
jornal,  y  empecé  por  llevar  todos  los  domingos  al 
Monte  un  duro,  luego  dos,  y  todo  lo  que  me  quedaba 
de  los  estajos  y  extraordinarios,  y  nunca  he  tocado  ni 
áun  á  los  réditos.  Dios  me  ha  dado  salud,  y  en  mi 
casa  nunca  ha  faltado  un  pedazo  de  pan. 

1  Mo:^.  Así  debemos  pensar  los  que  vivimos  con  las  manos. 
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Antomo.  Qué  tienes  hecho  y  qué  has  pensado? 

Ramón.  Como  lo  primero  era  la  casa,  he  visto  una  tienda  pre-l 
ciosa  en  la  calle  de  Alcalá.  j 

Antonio.  Buen  sitio.  t 

Ramón.  Es  grande  y  capaz  para  nuestro  objeto,  con  un  bueij; 
local  para  talleres. 

Antonio.  Magnífico. 

Ramón.  Me  han  pedido  diez  y  seis  mil  reales  anuales  y  un  se 
mestre  adelantado. 

Antonio.  Tú  verás  si  es  cara  ó  no. 

Ramón.  El  precio  no  me  parece  exagerado,  porque  el  loca  e 
bueno. 

Antonio.  Entonces  á  tomarla. 

Ramón.  De  modo  que  necesitamos  para  el  alquiler  de  la  ca., 
ocho  mil  reales;  otros  ocho  lo  ménos  para  portaá 
adornos,  mudanzas,  etcétera,  etcétera. 

Antonio.  Herramientas  para  dos  ó  tres  oficiales  tengo  yo. 

Ramón.  Con  las  tuyas  y  las  mias  tendremos  de  sobra  para  en 
pezar.  También  contamos  con  otro  recurso;  don  Baj 
tasar,  el  almacenista  de  maderas,  me  ha  dicho  m; 
chas  veces,  que  cuando  me  estableciera  sacara  de  •' 
casa  el  género  que  me  hiciera  falta. 

Antonio.  También  me  abrirán  á  mí  un  crédito  en  casa  del  su 
ñor  López,  el  dueño  del  comercio  de  telas  de  la  cal 
Mayor. 

Ramón.  En  la  tienda  de  hierro  nos  conocen  y  tampoco  n 
ahogarán  si  pedimos  género. 

Antonio.  Nuestra  honradez  nos  abona. 

Ramón.  Tienes  razón.  Á  nadie  hemos  hecho  mal,  descam 
trabajar.  ¿Qué  interés  ha  .de  tener  nadie  en  perjuefj 
carnos?  Ánimo  y  adelante.  Ya  eres  todo  un  maes 
de  tapicero. 

Antonio.  Y  tú  un  maestro  ebanista. 

María.  Y  yo  maestra  de  las  costureras. 

Ramón.  No  hay  inconveniente. 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  MARÍA. 

MON.  Trato  hecho,  venga  esa  mano. 

TOMO.  Con  toda  el  alma 
ÍMO.N.  Y  viva  el  trabajo. 

Lria.  y  los  hombres  honrados. 

.  TONio.  Hace  ya  muchos  años  que  nos  tratamos  y  que  traba¬ 
jamos  juntos,  nos  conocemos  lo  bastante  para  saber 
i  que  entre  nosotros  las  escrituras  sobran.  Somos  dos 
j  hombres  de  bien,  dos  hombres  que  tienen  gana  de 
I  trabajar  honradamente  y  nada  más.  Ninguno  ha  de 

!  engañar  al  otro.  Nuestra  palabra  vale  tanto  por  lo 

I  menos  como  la  mejor  escritura.  El  escribano  sobra 
I  por  ahora. 
pMON.  Verdad.  Lo  dicho,  dicho. 

&R1A.  Me  da  el  corazón  que  han  de  tener  ustedes  fortuna  y 
• '  han  de  prosperar  como  tantos  otros,  como  el  señor 
García,  por  ejemplo,  que  hace  treinta  años  era  un  po¬ 
bre  trabajador  y  hoy  se  pasea  en  coche. 

Ihon,  Quien  sabe.  Lo  más  importante  ahora  es  buscar  bue¬ 
nos  oüciales. 

¿  /roMo.  Yo  tengo  apalabrados  dos  ó  tres  de  los  mejores  que 
hay  en  Madrid. 

Veo  que  estabas  prevenido. 

V  Aomo.  Mucho  más  de  lo  que  puedes  imaginarte,  y  cuando 
'  '  veas  cómo  pretendo  montar  la  casa,  interesando  á  to- 
'  dos  los  buenos  operarios,  me  lo  dirás  con  más  razón. 
Ííojí.  Mañana  es  Domingo,  si  quieres  mañana  mismo  vamos 
á  casa  del  casero  y  hacemos  el  recibo. 

VoNio.  Corriente. 

^  UA.  Y  después  iremos  á  ver  la  tienda,  verdad. 

Atomo.  Para  qué?  ya  la  ha  visto  Ramón. 

íliojc.  Sí  señora,  iremos,  y  nos  dará  usted  su  opinión.  Sí, 


Antonio,  para  evitar  disgustos  es  preciso  que  todo  ííj 
haga  de  común  acuerdo.  Que  nada  se  oculte.  Quo| 
mí  parece  mal  cualquier  cosa,  pues  te  digo,  mira,  Ar,j 
totonio,  esto  no  me  parece  bien;  por  esto  ó  por  lo  otrj 

Antonio.  Eso  es,  y  yo  haré  lo  mismo  contigo. 

María.  Justo.  Conque  adiós,  socio. 

Antonio,  Adiós,  compañero. 

Ramón.  Adiós,  maestra. 

Maria.  Vaya  usted  con  él. 

ESCENA  V. 


ANTONIO,  MARÍA,  á  poco  SEBASTIANA,  con  tyia  botella  ei 

vuelta  en  un  pañuelo. 

k 

María.  Me  parece  que  estoy  soñando. 

Antonio,  Y  tienes  razón,  que  parece  un  sueño. 

María.  Justo  eS,  después  de  tantos  afanes,  que  encontreiuij 

la  recompensa.  (Golpes  dentro  en  la  puerta  izquierd  ;| 

¿Quién? 

Sebast.  ¿Se  puede? 

María.  Éntre  usted,  señora  Sebastiana. 

Sebast.  Buenas  noches  nos  de  Dios.  Tarde  han  venido  usLedj 
hoy  á  casa.  Ya  hace  más  de  una  hora  que  estuve  aq' 
y  no  había  nadie.  Tampoco  ha  parecido  aún  mi  semj 
Los  sábados,  ya  se  sabe,  se  entretiene  un  rato  m' 
con  los  amigos,  y  á  mí  se  me  puede  ahogar  con 
cabello.  Siempre  estoy  con  el  alma  en  un  hilo  aco| 
dándome  de  aquel  sábado  de  marras,  que  vino  á  caj 
con  una  mona  que  no  se  la  merecía,  y  sin  un  ochad 
Y  eso  que  mejor  que  él  hay  pocos,  es  más  bueno  q 
el  pan  bendito,  vamos  al  <lecir,  pero  en  tomando  u! 
tinta  de  más,  ya  no  hace  caso  de  nadie.  Estáust! 
mala,  señora  María. 

María.  No  señora. 

Sebast,  Me  pareció.  Esta  usté  así  como  cavilosa. 

María.  No  me  pasa  nada  de  particular. 


—  lo  -- 


BAST. 


RIA, 


EBAST.  ?ío  me  chocaría,  porque  como  á  nadie  le  falta  una 
ventana  para  asomar  la  cabeza...  Vamos  al  decir. 
Iaria.  Es  verdad. 

EBAST.  Los  probés,  sernos  probes  siempre,  ¿no  es  verdad,  us~ 
té?  Se  mata  uno  trabajando,  y  para  qué?  Este  mundo, 
vamos,  que  no  está  bien  arreglado,  digo  yo.  Unos  se 
divierten  y  gozan,  otros  trabajan  y  rabian.  Unos  van 
en  coche,  y  otros  sin  zapatos.  Vaya  una  justicia.  No 
hemos  nacido  todos  iguales,  pues  lo  que  hay  en  el 
mundo  debe  ser  para  toós. 

IRIA.  Pero  como  nosotros  no  podemos  arreglarlo,  contenté¬ 
monos  con  nuestra  suerte. 

Á  que  me  vá  á  hacer  usted  creer,  que  estamos  mejor 
que  los  que  arrastran  coche? 

No  creo  eso.  Pero  estoy  segura,  de  que  los  ricos  ten- 
,  drán  más  quebraderos  de  cabeza  que  nosotros. 

|5AST.  Oye  usted  á  su  parienta,  señor  Antonio? 
ro.Nio.  No  crea  usted  que  dice  ningún  disparate;  la  felicidad 
no  es  patrimonio  do  los  ricos. 

AST.  Vaya,  vaya,  cuando  hay  dinero,  se  pone  uno  sobre 
todo  el  mundo,  vamos  al  decir,  y  sabe  usté  lo  que  no 
puedo  sufrir,  lo  que  no  puedo  aguantar,  que  mi  mari¬ 
do  haga  los  coches  y  los  señores  los  usen. 

ONio.  Para  eso  le  pagan. 

_  vST.  Vaya  una  gracia.  Que  se  los  hagan  ellos,  si  quieren 

tir  con  los  piés  altos  y  tan  repanchigaos. 

•  ONio.  Y  si  eso  sucediera.  ¿Cómo  viviríamos  nosotros? 

.ST.  Miste  que  Dios!  pús  como  viven  ellos,  comiendo. 

)Nio.  Pero  para  comer  hace  falta  dinero,  y  nosotros... 

ST.  No  lo  tenemos.  Pues  por  eso  digo  yo  que  no  hay  jus¬ 
ticia,  y  que  el  mundo  está  mal  hecho. 

A.  Dejarse  de  eso.  ¿Quería  usted  algo,  señora  Sebastiana? 
ST.  Ah,  sí...  ya  se  me  había  olvidado.  Se  me  ha  concluido 
el  aceite,  y  venía  á  que  me  hiciera  usted  el  favor  de 
darme  unas  gotitas  para  aderezar  una  ensalada.  Isidro 
trajo  muy  pocos  cuartos  esta  semana,  y  nuestros  bol¬ 
sillos  están  más  limpios  que  patenas.  Le  aseguro  á 
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usté  que  no  sé  como  vivimos. 

Antomo.  Si  usted  no  se  incomodara,  la  diría  una  cosa.  I 
Sebast.  Diga  usté  lo  que  quiera.  , 

Amonio.  Isidro  es  un  buen  oficial  de  coches.  ' 

Sebast.  No  le  hay  mejor  que  él  en  Madrid.  I 

María.  Entonces,  cómo  están  ustedes  siempre  tan  atrasadc 
Sebast.  Señor  Antonio,  miste  qué  pregunta?  Cuatro  pcseli 
le  dan  por  trabajar  diez  horas  al  día,  y  si  llega  alt 
11er  alguna  vez  un  poeo  tarde,  le  rebajan  un  cuarto 
jornal.  Es  esto  regular,  es  justo?  Pues  no  se  han 
santificar  las  fiestas?  ó  sernos  cristianos  ó  no?  Que  : 
hombre  descanse  el  domingo  y  se  levante  un  f 
tarde  el  lunes,  es  ¡natural,  pús  poco  que  lo  agrad 
el  cuerpo.  ¿No  se  ha  de  beber  una  botella  de  vim 
cuando  en  cuando?  Tripas  llevan  piés.  Por  la  nía 
na,  no  ha  de  tomar  media  copa  de  aguardiente?  Yt 
lo  aconsejo,  pobrecillo,  para  eso  trabaja,  y  si  el  m 
se  lo  pido  que  se  lo  de. 

María.  Si,  sí.  Traiga  usted  la  botella  y  la  pondré  el  ace- 

(Entra  en  la  puerta  izquierda.) 

Sebast.  No  sé  como  se  arreglan  ustedes  para  estar  sieni 
desahogados. 

Antonio.  Eso  le  quería  decir  á  usted  antes.  Es  muy  fácil  sa!)¡ 
lo.  Gastando  ménos  de  lo  que  ganamos. 

Sebast.  Sí;  pero  al  mundo  se  viene  sólo  una  vez,  y  lo  que 
se  disfrute  aquí,  eso  se  pierde.  Mi  Isidro  lo  dicesif 
pre,  y  dice  bien,  el  mejor  dia  se  muere  uno,  y 
queda  eso.  Señá  María,  hágame  usté  el  favor  de 
nerme  en  el  aceite  unas  gotitas  de  vinagre,  el  lú  -á 
se  lo  devolveré  á  usté  todo,  porque  mañana,  si 
quiere,  nos  vamos  á  la  Fuente  de  la  Teja  á  pasarel 
Hay  allí  unos  callos  que  se  chupa  uno  los  dedos, 
mos  al  decir,  y  ún  vinillo  á  seis  perras  el  litro-m» 
que  dá  la  hora.  Póngame  usted  un  poquito  de  sa.  is|t 

hace  usté  el  favor,  (nirig’iendose  ai  interior  de  la  puen 
quierda  donde  entró  María.)  Vénganse  UStcdeS.  NoS  'I 
mos  por  la  mañana  á  las  ocho,  tomamos  el  aguará' 
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i  te  y  unos  buñuelos  en  la  calle  Toledo,  y  pian,  pian,  á  la 

I  Teja,  á  las  tres  comemos,  y  por  la  noche  á  tornar  café 

I  y  á  oir  el  cante.  Claro,  ó  sernos  ó  no  sernos.  Con¿iue 

I  véngase  usté  con  la  parienta. 

\.MONto.  Gracias,  nosotros  no  comemos  nunca  fuera  de  casa 
VIaRIA.  Vea  usted  si  tiene  tastante.  (Dándole  la  botella,  saliendo 

de  la  puerta  izquierda.) 

kBAST.  Gracias.  Ya  que  se  pasa  con  miseria  toda  la  semana, 
hay  que  divertirse  el  domingo  y  demás  fiestas  de  guar- 
“  dar.  Por  algo  han  hecho  el  Almanaque,  no  es  verdad, 

usté?  (Golpes  en  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  ISIDRO. 

Quién?  Nadie.  Si  es  mi  señor. 

Salud  y  pesetas. 

Hola,  Isidro. 

Buenas  noches,  señora  María. 

Buenas  noches. 

(Á  Sebastiana.)  Bucnas  las  tenga  usté,  señora  mia. 

Qué  finoli  vienes.  Ya  te  habrás  tomado  una  copa, 
verdad? 

No  señora...  que  han  sido  dos. 

¿Dos? 

Dos  pares  de  pares. 

Quítate  de  mi  vista.  Y...  (Preguntando  por  el  dinero  del 
jornal.) 

De  '.eso  estoy  yo  siempre  al  relé,  á  mí  no  me  falta 
nunca  un  duro  cuando  tengo  cinco  pesetas  en  el  bol¬ 
sillo. 

Di  otra. 

Claro.  Mira  el  caso  que  hago  yo  del  dinero.  (Tira  un  duro 
al  suelo.)  Ves,  le  desprecio,  no  puedes  figurarte  lo  que 
odio  ese  indecente  metal,  todo  en  ci  mundo  se  liaci"- 


4'EBAST. 


^llDRO. 
i  id  íerast. 

i 

,e.LjU)RO. 

i 

'íí|í!;bast. 

#dDRO. 


■í  ■ 
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por  él,  por  él  se  trabaja,  se  roba,  se  mata.  No  sé  com  í 
hay  quien  haga  nada  por  él,  me  es  antipático,  no  l! 
puedo  ver,  le  desprecio...  Estáte  quieta,  mujer,  (sebagj 

tiana  va  á  cog^er  el  duro  y  Isidro  lo  pone  el  pie  encima.)  Si  esl' 

es  un  decir.  | 

Sebast.  Yé  usted  el  genio  de  mi  marido,  en  teniendo  un  duro! 

á  tirarle...  y  cuando  no  lo  tiene...  | 

Isidro.  No  le  tengo.  La  fortuna  da  guita  á  quien  no  sabe  gas¬ 
társela.  Si  yo  tuviera  dinero  sería  la  primera  personi 
del  mundo.  No  pensaría  más  que  en  gastar,  en  triun¬ 
far,  en  divertirme.  No  habría  pobres  á  mi  lado.  Con  U'l 
duro,  qué  quieres  que  haga?  Nada.  Cuanto  más  traba ' 
jomónos  tengo.  Echo  una  rodillera  al  pantalón,  y s 
abre  un  agujero  en  la  otra  pernera,  y  al  fin,  por  r ' 
desesperarme  dejo  que  las  dos  vayan  rotas  y  voy  me 
jor  porque  hay  más  igualdad. 

Sebast.  Oye,  no  levantes  falsos  testimonios;  ¿cuándo  no  vr 
tú  bien  cosido?  i 

Isidro.  Calla,  mujer  ignorante,  yo  hablaba  de  los  agujerf : 
morales  de  las  deudas.  I 

I 

Sebast.  Chico,  y  eso  qué?  Que  tienes  deudas,  también  las  tie 
nen  los  señores;  ¿y  el  Gobierno  debe  algo?  pos  y , 
ves,  nadie  le  cita  á  juicio.  ¡ 

Isidro.  Si  no  le  tiene,  ni  lo  ha  tenido  ningún  Gobierno.  ' 
aunque  le  citáran,  no  acudiría  al  trapo.  j 

Sebast.  Y  hacen  bien.  ' 

Isidro.  Pues  lo  mismo  hago  yo,  que  soy  un  caballero;  per' 
muy  caballero,  aunque  no  sea  Gobierno.  Siempre  esj 
toy  pensando  en  pagar  lo  que  debo,  y  si  no  pago 
porque  no  puedo.  Mi  conciencia  está  tranquila.  Cuan 
do  no  se  tiene,  en  paz. 

.Antonio.  Isidro,  es  necesario  tener  juicio,  es  necesario  pensaj  i 
en  mañana. 

Isidro.  Ya  lo  creo.  Mañana...  Mañana  ..  Callos  v  caracoles. 

V 

Antonio.  Y  la  conciencia? 

Isidro.  La  tengo  tranquila;  á  buen  seguro  que  no  la  tiene 
tanto  los  que  me  han  prestado  dinero. 
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ÍDRO. 


EBAST.  Valientes  pillos  son  todos  los  que  prestan. 

IDRO.  Claro,  por  eso  no  presto  yo.  Oye,  hablando  do  otra 
cosa,  qué  cena  tenemos  hoy? 

5BAST.  La  que  tú  traigas.  No  sabes  que  no  has  dejado  un 
cuarto? 

iDRO.  Entonces  se  ayuna. 

¡TOMO.  En  casa  no  faltarán  unas  sopas. 
iBAST.  Y  un  poco  de  ensalada  si  quieres,  que  te  aderezaré  yo 
con  este  aceite  que  me  ha  prestado  la  señora  María. 
No  estoy  por  el  verde.  Vente,  mujer,  vente,  que  te 
convido. 

¿Á  dónde? 

Á  la  taberna,  á  comernos  unos  chicharrones. 

Isidro, 

Si  no  te  gustan,  tú  te  comes  la  ensalada  y  yo  los  chi¬ 
charrones,  por  eso  no  hemos  de  reñir. 

¡i^iONio.  Isidro,  vete  á  tu  casa  á  descansar,  cena  y  guarda  tu 
jornal.  Piensa  en  que  la  semana  es  larga. 

\o.  Y  tan  larga,  y  con  un  sábado  solo.  Valiente  lila  sería 
el  que  la  inventó. 
dÍ?|')Nio.  Tú  sabes  que  yo  te  quiero  bien,  que  soy  un  verdadero 
amigo  tuyo.  Sigue  mi  consejo,  no  gastes  tu  dinero  en 
un  dia,  porque  carecerás  hasta  de  lo  más  preciso  el 
resto  de  la  semana. 

0.  Y  dime,  si  lo  quitas  al  que  trabaja  que  se  divierta  e! 
iii  domingo,  ¿qué  le  queda  do  bueno  en  el  mundo? 

Muchas  cosas.  La  familia,  la  casa.  La  verdadera  ale¬ 
gría  consiste  en  no  tener  necesidad  de  pedir  nada  á 
nadie,  y  para  conseguirlo  es  necesario  economizar. 


% 

i  / 


L1 

53 

IfíM 


Bien,  señora  María,  cuando  vengan  los  mios  la  voy  á 


T. 


usted  á  nombrar  del  Ayuntamiento. 

Para  poca  salud... 

Calla  tú,  mujer  ignorante,  la  señora  María  tiene  razón 
en  lo  que  dice. 

VyTjio.  Entóneos  á  recogerte,  á  dormir  y  arreglar  tus  cuentas. 
Mis  cuentas  te  las  hecho  ahora  mismo.  Tengo...  Va¬ 
mos  á  ver.  Tú  dices  que  el  jornal  no  debo  gastármelo 

y> 


'  I 


1 
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María. 

A.nto.nio. 

Sebast. 


Isidro. 

AíNTOiMO. 


Sebast. 


Amonio. 

Sebast. 


Antonio. 

Sebast. 


Antonio. 

Sebast. 

Isidro. 


Antonio. 

Isidro. 


Antonio. 

Sebast. 


en  un  día,  sino  en  los  siete:  bueno,  entonces  con  1: 
que  tengo...  sí,  con  lo  que  me  queda...  me  voy  á  pa-i 
sar  en  ayunas  toda  la  semana...  Más  adelante  1' 
arreglaré;  por  hoy  dejaremos  las  cosas  coma  estaban} 
empezaremos  el  sábado  á  santificar  el  domingo,  y  (| 
Señor  proveerá  el  resto.  ! 

(Es  inútil  todo.)  j 

(Qué  desgracia!)  No  confies... 

Pues  qué,  no  hay  Providencia.  No  habrá  un  Sanl,' 
que  piense  en  nosotos? 

;Ya  lo  creo!  San  Isidro!  Para  eso  es  el  Patrón  de  1(¡ 
hijos  de  Madrid.  Para  que  piense  en  nosotros. 

Será  lo. que  tú  quieras,  pero  yo  nunca  he  visto  llov  ■ 
roscas. 

Y  qué  ¿no  hay  lotería? 

Buena  esperanza. 

La  tengo  en  la  Virgen  de  la  Paloma,  que  es  muy  n 
lagrosa.  Ella  me  enviará  el  dia  ménos  pensado 
premio,  aunque  no  sea  el  gordo. 

Fíese  usted  en  la  Virgen  y  no  trabaje. 

No  diga  usted  eso.  Me  negará  usted  que  si  Dios  qii 
siera  me  tocaría  el  premio  gordo?  Sí  ú  no. 

Si  él  lo  quisiera... 

¿Entonces?... 

Entonces  nos  vamos.  Antonio,  señora  María,  ve 
gánsc  ustedes  con  nosotros  y  echaremos  una  caí 
al  aire. 

Gracias,  ya  sabes  que  nosotros  no  salimos  de  oí 
por  la  noche. 

Loque  quieras.  Se  ofrece  de  verdad.  Soy  un  pob j 
pero  para  dar  dos  copas  á  un  amigo,  nunca  me  fa 
una  peseta. 

Lo  que  siento  es  que  no  te  la  guardes.  El  camino  ¡ 
la  taberna  se  aprende  pronto  y  no  se  olvida  nunca. 
Vaya...  Sí  dice  usted  eso  por  nosotros,  le  diré  á  us 
que  yo  ^estoy  conforme  en  que  Isidro  sea  así  y 
baga  nunca  un  papel  ridículo  con  sus  amigos,  vai;. 
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al  decir...  más  vale  que  sea  así...  que  no  uii  berrugo, 
como  otros. 

I  ;iDR0.  Calla,  ordinaria.  Antonio  dice  bien,  el  que  no  tiene 

■ 

vicios  no  debe  adquirirlos,  así  como  el  que  ya  los  tie¬ 
ne...  los  tiene,  es  una  desgracia,  pero  peor  fuera  no 
verlo.  Andando,  agárrate  de  mi  brazo,  así  como  las 
I  personas  linas,  y  marchen...  viva  la  libertad,  y  la 

igualdad,  y  el  vino  á  seis  cuartos...  la  arroba.  Adiós 
Antonio.  Adiós,  señora  María.  Hasta  cuando  Dios 
quiera. 

isTONio.  Andar  con  Dios.  (Se  van  cantando  un  tango  i>0[jular.) 
i|  É»RO  y  Sebast.  El  Gobernador  de  Cádiz 
5  le  ha  dado  por  la  finura, 

i  y  le  ha  puesto  campanilla 

'  al  carro  de  la  basura. 

i  ESCENA  vil. 

MARÍA,  y  ANTONIO. 

,  ’  íTONio.  Pobre  Isidro,  me  da  lástima  verle  seguir  ese  camino 
de  perdición.  Seguro  estoy  que  no  ha  cobrado  cuatro 
jornales  en  toda  la  semana. 

ARIA.  La  mujer  es  más  culpable  que  él. 

.  iTONio.  Es  verdad.  Y  estas  gentes  se  quejan  déla  Provi¬ 
dencia. 

i.RiA,  Confian  en  el  mana  y  nos  llaman  avaros  á  nosotros. 
rroNio.  No  saben  lo  que  dicen.  Los  avaros  no  tienen  valor  ni 
virtud  para  trabajar,  y  nosotros  sí. 

-i  RIA.  Y  no  fiamos  nuestro  porvenir  á  la  lotería. 

¡TONio.  La  lotería  es  la  esperanza  de  los  holgazanes. 

Hi\.  Por  eso  no  lo  somos  nosotros,  y  si  algún  dia  llegamos 
'  á  tener  el  pan  seguro,  lo  deberemos  sólo  al  sudor  de 
;  nuestra  frente. 

‘''TOMO.  Si,  pobre  María,  y  al  haber  cenado  sopas  todas  las 
noches. 
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VUria.  Por  variar,  esa  es  nuestra  cena  de  hoy. 

Antomo.  Mira,  el  que  no  se  consuela  es  por  que  no  quiere.  Fi  ! 

fiúrale  que  vamos  á  cenar  á  Fornos. 

María.  Por  figurado. 

Antonio.  Pues  á  Fornos.  j 

María.  Á  Fornos.  ' 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SlíGÜNDO. 


\ 

í 

l 

? 

(( 

í 

? 


t  i  ohardilla  en  casa  ti e  Isidro;  puerta  á  la  izquierda;  á  la  derecha  venta'na 
..  'i  que  da  á  la  calle;  una  silla  do  paja  muy  vieja;  un  chaleco;  una  mesa 
ici  pequeña  de  pino,  sohre  ella,  un  vaso,  una  botella  y  algún  puchero;  en 
■/,:  las  paredes  algunas  láminas  do  El  Motín  ó  de  Ld  Lidia. 

\  I  ESCRNA  PRIMERA. 

:  !  SEBASTIANA  saliendo  por  la  puerta  primera  izquierda. 

I  Jesús,  Jesús.  Qué  sueño  tan  hermoso!  Si  aún  me  pa¬ 
rece  que  tengo  las  manos  llenas  de  monedas  de  cinco 
.  duros.  El  premio  gordo.  Estaba  soñando  que  me  ha¬ 
bía  tocado  el  gordo,  y  me  parecía  verdad.  Soñaba  el 
•»  1  ciego  que  veía...  ¿Qué  hora  será?  Desde  aquí  no  se 
i  oye  ningún  reloj. 

■'i  (Dentro.)  ¡Hoy  Sale,  hoy!  El  dos  mil  cuatrocientos  trein¬ 
ta  y  nueve.  El  último  que  me  queda,  jugadores. 

!  ¿Quién  quiere  dinero?  Tres  pesetas  vale. 

'  íí  ST.  ¿Será  un  aviso  del  cielo?  Ese  hombre  pregunta  quién 
i  quiero  dinero?  Y  es  la  primera  voz  que  oigo  después 
de  haber  estado  toda  la  noche  soñando  con  la  lotería. 

;  Seguro,  la  fortuna  me  ofrece  ese  décimo,  no 
dudo  más.  ¡Eh,  buen  hombre,  espere  usted!  íDíos 


Isidro. 
Sebast . 
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mío,  pero  si  no  tengo  más  que  seis  perros  grandes,  ¡ 
ver  si  por  casualidad  Isidro  tiene  algo  en  su  chi 
leco.  ¡Medio  duro!  Justo;  lo  que  necesito.  Sí,  pero?! 
tenemos  más  dinero  que  éste,  y  si  Isidro  se  levaalaj 
no  le  doy  de  almorzar,  me  va  á  dar  un  escándalo. 
quién  pierde  la  fortuna  de  toda  la  vida  por  quedar  i 
siíi  comer?  ¿un  dia  más  ó  ménos?  Vamos  al  decir.  ' 
bien  que  á  las  diez  hemos  salido  de  pobres.  Comp' 
el  décimo,  me  voy  á  la  Gasa  de  la  Moneda,  á  ver  s  ' 
car  los  números,  de  seguro  que  sale  el  mió,  me  ven. 
á  casa,  y,  en  lugar  de  comer  aquí,  comemos  en 
Teja. 

Sebastiana,  Sebastiana.  (Llamando  desde  la  habitación.' 
Huy,  que  ya  se  ba  levantado  Isidro,  no  quiero  que 
vea  hasta  que  seamos  ricos. 

ESCENA  11. 


ISIDRO. 

Sebastiana,  Sebastiana!  Dónde  estará  esta  mujer 
Habrá  ido  á  la  plazuela  ¡Qué  hambre  tengo!  (Se  pon. 
chaleco.)  Calla,  yo  dejé  anoche  en  el  bolsillo  medio  d; 
ro.  Vamos,  lo  habrá  cogido  Sebastiana  para  el  avío  | 
la  casa.  Ayer  no  teníamos  ni  carbón  ni  pan.  ¡Vaya 
hambre  que  tengo!  ¡Tempranito  empiezo!  ¿QuétraH 
mi  mujer?  Lo  sé,  corno  si  lo  viera.  Patatas;  que  ha¡ 
estoy  de  comer  patatas.  Echaré  un  cigarro  para  di 
traer  la  gazuza,  (saca  un  papel  de  fumar.)  Tampoco  ten' 
tabaco.  Dicen  que  al  que  madruga,  Dios  le  ayuda; ! 
digo  que  el  que  duerme,  disfruta;  por  eso  llego  yo  t 
si  siempre  tarde  al  taller. 


ESCENA  111. 


ISIDRO  y  VICENT^  por  la  puerta  del  foro. 


Isidro.  Tú  por  aquí  á  estas  horas? 


V'lC. 

a  SIDRO. 
V IC. 

n  SIDRO. 

/ic. 

í  :  SIDRO. 

I  :ic. 
f  MC. 

ftij  ISIDRO. 

I  he. 


f 


<  ODRO. 
;'ic. 


ílDRO. 

IC. 

.  Í51DRO. 

1 

'ic. 

¡ilDRO. 

'  IC. 
;iDRO. 

:  ic. 

>1DR0. 

"ic. 


Ya  lo  ves. 

Mala  cara  traes.  , 

Canalla,  granuja 
Por  quién  dices  eso? 

Por  quién  ha  de  ser?  Por  el  maestro. 

Qué  te  ha  hecho? 

Náa,  despedirme. 

Átí? 

Con  la  cara.  Á  mí  y  á  tí. 

Á  mí? 

Á  los  dos.  Cállate,  hombre,  si  esto  no  hay  quien  lo 
aguante.  Llegué  esta  mañana  al  taller  un  poco  des¬ 
pués  de  la  hora  de  entrar;  te  enteras,  porque  como 
uno  no  tiene  reloj,  no  siempre  se  puede  llegar  á  tiem¬ 
po.  Iba  á  ponerme  á  trabajar,  cuando  me  llama  el 
maestro  y  empieza  con  la  canción  de  siempre,  que  en 
su  casa  queria  que  la  gente  fuese  así  y  asao...  y  que 
el  trabajo  no  marchaba  como  era  regular,  y  por  últi¬ 
mo,  que  me  fuera,  porque  había  puesto  ya  otro  en  mi 
sitio. 

Y  yo? 

Que  te  dijera,  que,  ya  que  no  te  gusta  madrugar,  por 
su  parte,  que  podias  no  levantarte  de  la  cama  en  todo 
el  invierno. 

Para  hacer  lo  que  me  dé  la  gana,  no  necesito  yo  su 
permiso. 

Cállate,  si  esto  es  más  grande...  Dame  un  pitillo. 

Á  buena  parte  vienes,  te  lo  iba  á  pedir  yo. 

Vaya  un  mundo.  ¿No  tienes  tabaco? 

¡Ni  esto!  (Haciendo  la  señal  de  no  tener  dinero.) 

Y  quería  yo  almorzar  contigo. 

De  comer  tendremos.  Sebastiana  ha  ido  ala  compra  y 
llevaba  diez  reales,  que  aún  me  quedaban  anoche. 

Mira  que  está  bien  arreglado  el  mundo.  Unos  tanto,  y 
otros  muriéndose  de  hambre. 

No  te  apures  por  hoy,  donde  comen  dos,  comen  tres. 
Ahí  tienes  lo  que  es  el  buen  corazón,  no  se  encuentra 


más  que  OQ  los  pobres.  Busca  en  los  neos  bueno!  tH 
sentimientos,  no  los  encontrarán.  Se  gozau  de  verno!; 
arrastrados  por  el  suelo.  | 

Isidro.  Si  yo  tuviera...  I 

Vio.  Qué  me  vas  á  decir,  ya  lo  sé.  Pero  mira  lo  que  hacli 
nuestro  maestro,  nos  echa  ála  calle.  ¿Porqué?  poí 
uáa...  ¿Á  él  qué  le  importa  que  vayamos  nosotros  ;j 
trabajar  ó  no?  No  vamos,  pues  que  no  nos  pague,,: 
¿Somos  nosotros  esclavos  suyos?  ¿Ó  no  se  ha  hecho  1,: 
libertad  más  que  para  los  ricos?  ' 

Isidro,  l’s  un  pillo  ese  iiombre,  creémelo,  es  un  pillo.  i 
V  ic.  Ya  lo  sé.  Quisiera  yo  ver  lo  que  hacía  si  no  fuera  p»  i . 

los  pobres  trabajadores.  : 

Isidro.  Náa.  ¿Quién  le  gana  el  dinero  en  el  taller  más  qu  I 
nosotros?  1 

Vic.  Claro.  I 

Isidro.  ¿Quién  se  mata  trabajando  todos  los  dias  de  la  maña  3 
na  á  la  noche?  ;  1 

Vic.  Nosotros.  Y  si  fallas  un  rato  algún  dia...  un  puntapié., 
y  á  la  calle.  1  ' 

Isidro.  Ó  muérete. 

Vic.  Por  supuesto,  que  nos  pasan  estas  cosas  porque  qiie-  i  i 
remos  nosotros. 

Isidro.  Porque  somos  unos  primos.  ! 

Vic.  Figúrate  que  nos  pusiéramos  de  acuerdo  y  que  nin-  , 
guuo  trabajara.  i  - 

Isidro.  Eso.  Como  hacemos  nosotros.  (Muy'marcada  esta  frase.)  I  i 

Vic.  Y  hacemos  bien.  El  mal  está  en  que  hay  una  porción 
de  lilas  que  quieren  trabajar,  como  bestias,  comolj 
negros.  ¡  i 

Isidro.  Esos  no  tienen  sangro  en  las  venas.  1 

Vic.  Te  aseguro  que  como  todos  pensáran  como  yo,  pron-,  I 
to  saliamos  del  paso.  Ya  les  ajustaría  las  cuentas  a  |  | 
los  maestros.  Yo  nada  tengo  que  perder.  | 

Isidro.  Digo,  pues  y  vo?  Más  perdió...  t 

Vic.  En  fin,  de  hambre  no  es  regular  que  se  muera  uno. 
Isidro.  Pues  no  veo  cosa  más  parecida.  En  acabándose  los  j 


diez  reales  que  se  ha  llevado  la  Sebastiana... 

/ic.  No  tienes  quién  te  preste? 

siDRO.  Ni  agua. 

qc.  Y  alhajas,  tienes? 

51DRO.  Sí...  Mi  mujer. 

'ic.  Estainos  bien. 

31DRO.  Mejor  que  queremos, 
ic.  Trabajo  no  hay. 

iiDRO.  Ahí  tienes  tú  lo  que  son  las  cosas.  Hoy  me  había  yo 
levantado  con  más  ganas  de  trabajar  que  nunca, 
ic.  No  te  digo  nada  yo.  La  prueba  es,  que  fui  al  taller. 
iDRO.  Luégo  si  no  trabajamos,  la  culpa  no  es  nuestra,  sino 
del  maestro. 

c.  Como  siempre.  Y  si  la  miseria  nos  hiciese  dar  un  mal 
paso.  ¿Quién  debería  ser  el  responsable? 

ORO.  Claro  está.  El  maestro. 

n  Pues,  si  haces  algo  malo,  en  vez  de  llevarle  á  él  á  !  i 
cárcel,  te  llevan  á  tí. 

ORO.  Vaya  una  justicia. 

' Lo  justo  sería  que  ellos  fueran  á  presidio. 
itORO.  Eso.  Eso,  y  nosotros  fuéramos  los  maestros,  que  lo 
merecemos  más  que  ellos.  Calla,  que  está  aquí  Sebas¬ 
tiana  y  nos  tiaerá  algo  que  comer. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  SEBASTIANA. 

'í  'Sat.  Todavía  estás  aquí? 

NRO.  Estoy  esperándote. 

^  AST.  A  mí,  para  qué? 

‘'iw.  Casi  para  nada;  para  desayunarme. 
e.st,  y  con  qué  cuartos? 

•  ‘  0.  Ay  qué  gracia!  Con  los  que  rae  has  cogido  del  bolsillo 
del  chaleco. 

^  IST.  Tú  sueñas? 

•’Mo.  Aquí  dejé  yo  anoche  al  acostarme  diez  roale.s. 


Sebast.  Anoche,  puede  que  te  los  dejaras  en  e!  cuerpo.  (Hycién ; 

dolé  señal  de  habérselos  bebido.)  | 

Isidro.  Ven  aca,  mujer.  Hablemos  en  paz.  Cuando  yo  me  ale-t 
gro  por  las  noches,  te  lo  niego  por  la  mañana?  Di' 
pues  anoche  no  lo  probé,  por  eso  estoy  seguro  de  quj, 
dejé  en  el  bolsillo  diez  reales.  v 

Sebast.  Y  á  mí,  qué  me  cuentas?  j 

Isidro.  Me  gasto  yo  nunca  una  peseta  sin  que  disfrutes  d- 
ella?  si  tengo  un  panecillo,  no  te  doy  medio?  En  cani  j 
bio  tú  coges  los  únicos  cuartos  que  hay  en  casa  y  i 
los  gastas  sola. 

Sebast.  No  tenías  más  dinero?  ' 

Isidro.  Ni  un  cuarto.  Lo  que  tengo  es  mucha  hambre.  ! 
Sebast.  Isidro,  pues  si  yo  he  probado  un  bocado  de  pan,  qi.,j 
me  muera  ahora  mismo.  | 

Isidro,  ¿Qué  has  hecho  del  dinero?  Di.  i 

Vic.  Déjala.  Tendremos  paciencia.  ] 

Isidro.  Pero  la  paciencia  no  se  come. 

Vic.  Lleva  á  empeñar  cualquier  cosa.  ,  Í 

Isidro.  ¿Y  qué  empeño?  En  casa  ®no  hay  nada  que  valga  d'  j 
reales.  No  tenemos  más  ropa  que  la  puesta.  La  semr  q 
na  pasada  llevó  esa  mi  chaqueta  y  su  mantón  y  b  j 
los  quisieron.  Estamos  como  Adan  y  Eva  en  el  Paraisfil 
Esto  va  á  terminar  como  yo  sé,  muerto  el  perro...  j 
Sebast.  No  digas  eso.  ¿Que  sería  de  mí,  sin  tí. 

Yic.  En  eso  no  se  debe  pensar  nunca.  Cuando  no  se  ticn  í 
se  discurre,  se  busca.  | 

Isidro.  Yo  no  sé  más  que  trabajar,  y  no  tengo  donde.  Ya  esUj  j 
harto  de  pasar  penas.  La  mitad  del  año  no  tengo  qij  j 
comer.  ¿He  de  pedir  limosna?  Eso  nunca.  j 

Vic.  Y  tienes  mucha  razón.  Ningún  hombre  debe  ped  | 
limosna  mientras  tenga  manos  y  haya  ricos  ;  1 

Isidro.  Y  bien  pensado,  de  todo  cuanto  me  pasa  tengo  yo  i 
culpa.  Si  me  veo  así,  es  porque  yo  quiero.  Si  hicie  i 
lo  que  hacen  otros,  no  me  faltaría  nunca  un  peda  J 
de  pan.  Pero  como  no  pienso  más  que  en  dive  ^ 
tirme,  en  ir  á  la  taberna,  en  cuanto  bebo  un  por  \ 
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Sebast. 

Isidro. 

Yic. 


1 

éL'Sebast. 


) 


í 


todo  so  me  olvida,  y  vengan  copas,  y  vayan  copas, 
hago  el  primo  y  malgasto  y  derrocho  el  jornal.  Ñadí  e 
tiene  la  culpa,; nadie  más  que  yo,  que  soy  un  granuja, 
un  pillo  y  un  vicioso. 

Algo  hay  de  eso. 

Cállate,  porque  tú  tienes  la  mitad  de  la  culpa  de  lo 
que  nos  pasa. 

Á  lo  pasado  un  velo.  Lo  que  aquí  hace  falta,  es  salir 
del  apuro  de  hoy,  mañana  Dios  dirá.  Tú  tienes  cora¬ 
zón,  eres  un  hombre,  y  es  preciso  que  no  te  ahogues 
en  poco  agua.  Comadre,  quiere  usted  dejarnos  un  rato 
á  solas  para  que  hablemos  Isidro  y  yo  de  cosas  que 
ya  sabrá  usted  á  su  tiempo? 

Sí  señor.  Me  fio  de  usted.  Chico,  no  te  apures,  sino 
hay  otro  remedio,  nos  bajaremos,  Antonio.  Vamos  al 
decir.  Qué  le  hemos  de  hacer?  No  es  verdad?  Vaya, 
hasta  luégo. 

ESCENA  V. 

ISIDRO,  VICENTE. 


/  ’  ! 


6.Í 


\^IC.  * 
SIDRO. 


r'lC. 


SlDRO. 

'he. 


.  ISIDRO. 


1 


SIDRO. 

''iC. 

l 

ISIDRO. 


Conque  de  veras  estás  en  la  miseria? 

Ya  lo  vés.  En  medio  de  ella. 

No  tienes  ya  recurso  alguno? 

Ninguno, 

Estamos  iguales.  Bueno;  vamos  á  pensar  el  medio  de 
tener  dinero. 

De  qué  manera? 

No  hay  muchns  donde  escoger.  Empecemos  por  ver 
qué  amigo  nos  puede  prestar. 

He  molestado  ya  á  los  pocos  que  tengo,  y  ninguno  es 
bastante  tico  para  pedirle  dos  veces. 

Te  equivocas,  tú  eres  amigo  de  uno  que  tiene  mucho 
dinero. 

Como  no  sea  Antonio.  Ese  es  el  único  que  está  bien. 
Desde  que  se  estableció  con  Ramón,  ha  subido  como 
la  espuma. 
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Vic. 

Isidro. 

Vic. 


ÍSIDRO. 

ViG. 


Isidro. 

Vic. 


Isidro. 

Viu. 


Isidro. 

Vic. 


Isidro. 

Vic. 


Isidro. 


Pídele  á  ese.  i 

Me  da  vergüenza  abusar  de  su  amistad.  Sebastiana  1(| 
ha  molestado  ya  mucbas  veces.  [ 

Tienes  razón  en  desconfiar.  Los  ricos  son  egoistasj 
dan  mejor  consejos  que  dineros.  Ninguno  tiene  alma, 
ni  caridad.  [ 

Antonio  es  muy  bueno.  I 

Eso  está  por  ver.  No  hay  quien  entienda  ciertas  co-., 
sas:  hace  casi  ná  ese  Antonio  era  un  trabajador  coiikÍ 
nosotros.  No  ha  heredado,  ni  le  ha  caido  la  lotería,  y; 
sin  embargo,  él  tiene  guita  y  nosotros  no.  ¿Dón  ie  li;  ¡ 

escarbado.  1 

La  suerte. 

Qué  suerte?  Que  se  babrá  ingeniado  y  ha  hecho  bien..  ■. 
Tienes  dinero?  Eres  un  señor,  todo  el  mundo  te  quiU 
el  sombrero  y  nadie  te  pregunta  por  dónde  ni  cómr 
lo  has  adquirido. 

Antonio  es  honrado. 

No  digo  que  no  lo  parezca,  y  ese  es  el  pesquí.  Lo  qu»» 
yo  te  digo,  y  es  verdad,  es  que  hace  dos  ó  tres  años, 
era  un  pobre  como  nosotros,  que  vivía  aquí  al  lado,  er 
una  bohardilla,  y  que  ahora  vive  en  el  cuarto  princi-  , 
pal,  y  además  es  dueño  del  mejor  almacén  de  mue-| 
bles  de  Madrid.  ' 

Su  socio  le  habrá  proporcionado...  : 

Ramón?  Y  quién  era  Ramón,  un  oficial  do  ebanista  de 
casa  de  Petit.  Y  bien  sabes  lo  que  hizo  eso  cuando  se  ' 
quedó  encargado  del  íaller,  engañar  al  amo,  robarle;  | 
tú  sabes  que  he  estado  trabajando  en  la  casa,  y  lo  sé  ' 
muy  bien.  i 

«j 

Será  lo  que  tú  quieras.  Pero  hablando  mal  de  las  gen¬ 
tes,  ni  vamos  á  comer  hoy,  ni  á  ganar  un  real.  ' 
Te  digo  esto  para  que  te  convenzas,  que  el  que  no  se ' 
ingenia  se  muere  de  hambre.  El  secreto  consiste  en 
dar  un  golpe,  uno  solo,  bien  pensado  para  que  salga 
bien,  y  basta. 

Lo  creo. 


—  ¿9  — 


•  ^'jc.  Y  á  mi  me  es  muy  fácil  darle,  sabiendo  como  sé  mi 
oficio. 

,  siDRO.  Sí  que  eres  un  buen  herrero, 

'ic.  Antes  era  cerrajero,  y  te  repito,  que  sé  muy  bien  mi 
oficio. 


,  |5iDRO.  Resumen,  que  ^si  queremos  comer,  tenemos  que  tra¬ 
bajar. 

ic.j  Sí,  pero  por  nuestra  cuenta. 

¡iDRO.  No  sé  como. 

ic.  No  te  hagas  el  gilí. 

iDRO.  Te  repito  que  no  te  entiendo. 

c.  Es  muj  fácil  entenderlo.  Con  lo  que  yo  sé,  y  con  es¬ 
tas  herramientas  en  el  bolsillo  se  entra  por  todas  par¬ 
tes.  (Le  enseña  unas  g’anzúas  y  una  lima  y  martillo  que  lleva 


ÍJSRO. 

V 


ií! 
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en  el  bolsillo  del  chaquetón  pero  sin  sacarlas.) 

Llaves  ganzúas. 

Llaves  que  abren. 

Galla  y  guarda  eso,  no  quiero  ni  verlas. 

Serás  primo?  Conque  no  tienes  ni  un  pedazo  de  pan 
que  llevarte  á  la  boca,  rniéntras  otros  airojan  libretas 
á  sus  perros?  y  te  asustas!  Pues  los  ladrones  son  ellos 
que  nos  roban  á  nosotros  lo  necesario,  La  cosa  con¬ 
siste  en  hacerlo  bien. 

Y  la  cárcel? 

Valiente  cosa.  ¿No  has  estado  nunca? 

No  y  Dios  me  libre. 

Por  eso  te  asustas.  En  la  cárcel,  cuando  se  tiene  esto, 

(indicando  con  la  acción  tener  dinero.)  viveS  mejor  qUC  eil 

tu  casa.  Allí  te  dan  buena  cama,  buena  comida,  bue¬ 
na  habitación,  hasta  butacas  Qué,  te  crees  que  te 
meten  en  un  subterráneo  y  que  sólo  te  dan  pan  y 
agua?  Allí  no  falta  nada.  Creeme,  con  guita  se  está 
bien  hasta  en  el  infierno. 

Vicente,  dejemos  de  hablar  de  eso. 

Lo  que  quieras.  Pero  eres  un  tonto.  Tengo  pensado 
un  plan,  que  apostaría  la  cabeza  contra  un  ochavo,  á 
que  nos  salía  bien. 
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Isidro. 

Vic. 

Isidro. 

Vic. 


Isidro. 

Vic. 

Isidro. 


Yic. 


Isidro. 

Vic. 

Isidro. 

Vic. 


Isidro. 

Vio. 


Todo  el  que  va  á  cometer  un  crimen,  cree  que  nadi; 
lo  va  á  saber.  í 

I 

Bueno.  Tú  no  me  vas  ayudar,  pues  déjame  que  te  dig| 
m¡  pensamiento,  verás  si  es  bueno.  Antonio.  ; 

Cómo  Antonio?  | 

Sí,  Antonio.  No  le  hemos  de  hacer  ya  nada  malo,  coi 
que  no  importa  que  oigas  mi  plan.  Antonio,  apena j 
amanece,  se  va  con  su  mujer  todos  los  dias  al  taller 
hasta  el  medio  dia,  no  vuelven.  Durante  ese  tiempo  í 
casa  está  sola.  El  vive  en  el  principal,  tú  cnlabohar' 
dilla,  á  nadie  le  chocarla  verte  en  la  puerta  del  porl 
fumándote  un  cigarro.  En  cinco  minutos  abro  yo,  i ; 
una  puerta,  sino  diez,  que  mientras  yo  estoy  ocupai 
en  esta  operación  subiera  alguno,  tú  no  tienes  rr, 
que  cantar  ó  silbar;  en  fin,  prevenirme,  y  yo  en  d 
saltos  subia  la  escalera  y  me  entraba  en  tu  casa.  Ha», 
nuestro  negocio  y  salir  de  pobres,  es  cuestión  de 
cuarto  de  hora.  Dábamos  un  paseo  por  las  afueras.  : 
tiraban  las  herramientas ,  y  aquí  nada  ha  sucedido.  ' 
Ves  cómo  tú  eres  el  tonto?  '  ; 

Yo? 

Tú.  Haces  todo  eso,  que  es  un  crimen  y  luégo  te  eii 
eiientras  conque  no  tiene  dos  pesetas'  en  su  cas,; 
corno  es  natural. 

Te  piensas  que  yo  me  he  caido  de  un  nido?  Ya  sal) 
que  á  fuerza  de  protección,  consiguió  Antonio  la  cor  i 
trata  para  amueblar  los  Ministerios  de  Gobornaciou 
de  Hacienda. 

Y  qué?  i 

Que  ayer  cobró  y  se  trajo  el  dinero  á  su  casa.  i 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

García,  el  dependiente  que  tiene  en  su  casapa, 
que  le  lleve  las  cuentas.  i 

Hablador. 

Y  sé  más,  sé  que  tiene  cuatro  mil  duros  en  bülel 
de  dos  mil  reales!  Qué  te  parece,  él  tiene  sin  coril 
lo  que  vale  el  .\lmacen  ochenta  mil  realeos,  r  uosoli 
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apénas  si  podemos  tenernos  en  pie  de  debilidad.  Chico, 
como  si  nada  hubiéramos  hablado.  Tú,  muérete  si 
quieres  de  hambre,  yo  me  la  voy  á  buscar,  que  Dios 
no  lo  ha  de  dar  todo. 
siDKO.  Y  adúnde  vas? 
he.  Al  mundo. 

31DRÜ.  Oye,  piensa  otra  cosa.  Discurre  algo  mejor, 
ic.  One... 

51DRO.  Suerte  infame.  Pensar  que  por  no  tener  una  libreta  se 
puede  ir  á  presidio,  se  puede  robar.  Sí,  con  hambre  se 
puede  ser  capaz  de  todo,  estoy  convencido,  se  llega  á 
ser  ladrón, 
ic.  Cobarde. 

siDRo.  No  lo  he  sido  nunca.  Soy  honrado  y  estoy  seguro  de 
que  si  cometiera  una  infamia,  sería  desgraciado  toda 
mi  vida. 

nc.  Más  de  lo  que  eres? 
iDRO.  Más.  Yo  no  he  nacido  para... 

ic.  Pero  si  tú  no  vas  á  hacer  más  que  fumarte  un  cigar¬ 
rillo  en  la  puerta? 

MDuo  Calla.  Que  álguien  viene!  ¡Antonio!  ¿Tú  por  aquí? 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ANTO.MO  por  la  puerta  del  foro. 

XTOMO.  Vengo  á  importunar? 
iiDRO.  Tú?  Entra. 

c.  (El  infierno  ha  traído  aquí  á  este  hombre.) 

¡iTONio.  Tengo  necesidad  de  hablar  contigo  á  solas  de  algo 
que  te  importa. 

:i)R().  Di  lo  que  quieras. 

ic.  Me  voy.  Adiós,  maestro;  hasta  luégo,  Isidro. 

MTON'io.  Vaya  usted  con  Dios, 
ic.  Ya  no  nos  conocemos. 

líTONio.  Yo  conozco  siempre  á  todos  los  buenos  trabajadores  y 
me  honro  mucho  con  su  trato. 


Vic.  ¿Eso  quiere  decir  que  yo  no  lo  soy?  [ 

Amonio.  Mejor  que  yo  lo  sabrá  usted.  l 

Vic.  Pues  retíreme  usted  su  protección.  ^ 

Antonio,  isidro,  no  puedo  perder  tiempo.  I 

Yic.  Me  voy.  Adiós,  don  Antonio.  (Yo  te  arreglaré  á  tí  e!l 
pelo.) 

1 

ESCENA  V!l. 


ISIDRO  y  ANTONIO. 


Antonio.  Por  qué  te  reúnes  con  ese  hombre? 

Isidro.  Es  compañero  mió  de  taller. 

Antonio.  Es  un  holgazán,  un  mal  hombre.  Le  conozco  hace 
mucho  tiempo,  y  sé  mejor  que  tú  de  lo  que  es  capaz, 
Pero  vamos  á  lo  que  importa.  Tu  mujer  ha  encontrada 
en  la  escalera  esta  mañana  á  la  mia  y  le  ha  diclio  qu» 
estábais  mal,  casi  en  la  miseria.  ¿Es  esto  cierto? 

Isidro.  Sí. 

A.vtonio.  María  no  llevaba  dinero  encima  y  por  eso  no  le  dió. 
Pero  en  cuanto  yo  he  llegado  á  casa  me  lo  ha  dicho,  y 
aquí  me  tienes  dispuesto  á  hacer  por  tí  todo  cuanto 
pueda. 

Isidro.  Eres  muy  bueno. 

Antonio.  No.  Hago  lo  que  tú  harías  por  mí.  Yo  te  quiero  bien; 
soy  tu  amigo  y  me  da  mucha  pena  verte  en  ese 
estado. 

Isidro.  Gracias,  gracias. 

Antonio.  Qué  gracias.  Eres  honrado,  bueno;  pero  eres  muy  dé¬ 
bil  y  no  tienes  juicio.  No  te  da  vergüenza  que  tenien¬ 
do  tan  buenas  manos,  siendo  un  escelente  oficial,  no 
tengas  camisa,  pases  miseria,  y  llegues  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  lio  tener  ni  un  pedazo  de  pan.  que  llevarte  ¡i 
la  boca?  Déjate  de  falsos  amigos,  déjate  de  tabernas  y 
á  trabajar.  Ahora  mismo  al  taller. 

Isidro.  No  puedo  ir. 

Antonio.  Por  qué? 


rí-t; 
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i  iiDRO.  Porque  me  han  despedido, 
í  NTONio.  Mejor.  Así  le  vienes  al  mió. 

íDRO.  De  veras  me  llevas  al  tuyo? 
j  sTONio.  Por  qué  no?  De  tapizar  coches  á  tapizar  butacas  no 
i  hay  mucha  diferencia. 

;  iDRO.  No. 

,  iTONio.  En  mi  casa  tendrás  el  mismo  jornal  que  te 'daban  en 
el  taller  de  coches.  ¿Te  conviene? 

DRO.  Antonio,  tú  no  sabes  todo  el  bien  que  me  haces. 

,  IONIO.  Ninguno.  Tú  trabajas,  yo  te  pago,  estamos  en  paz 
Ahora  vamos  á  tratar  las  condiciones. 

DRO.  Las  que  quieras. 

.  .  IONIO.  No.  Las  que  convengamos.  En  vez  de  pagarte  por  se¬ 
manas  le  voy  á  pagar  todos  los  dias. 
i)RO.  Mejor. 

1  TONio.  Y  en  vez  de  entregarte  las  cuatro  pesetas  de  tu  jor¬ 
nal,  te  daré  catorce  reales;  con  este  dinero  teneis 
bastante  para  comer  tú  y  tu  mujer;  los  otros  dos  rea¬ 
les  te  los  guardo  yo,  y  con  ellos  irás  desempeñándote 
poco  á  poco.  Yo  te  aseguro  que  ántes  de  un  año  esta¬ 
rás  como  el  pez  en  el  agua, 
if  Ro,  iVntonio,  Antonio. 

\  ONio.  Además  nadie  vendrá  á  pedirte  nada,  porque  yo  voy  á 
hacerme  responsable  de  todo  lo  que  tú  debas. 

\o.  ¿Cómo  podré  pagarte  tanto  bien? 
t  ONio.  Trabajando.  ^ 
s  \o.  Antonio  de  mi  alma! 

^  JNio.  Qué  tienes? 

io.  Si  tú  supieras  el  bien  que  me  has  hecho.  Poco  ántes 
de  tú  venir  estaba  dese:.perado,  loco;  me  parecía  que 
el  mundo  se  bahía  acabado  para  mí,  y  ahora,  gracias 
á  tu  buen  corazón,  me  siento  feliz,  me  siento  hon¬ 
rado. 

Nio.  Vuelvo  á  repetirte  que  nada  me  debes.  Sólo  te  pido 
un  favor,  y  es  que  metas  en  cintura  á  tu  mujer. 

'■'0.  Descuida. 

Nio.  Conque  cuándo  vas  á  venir  á  trabajar? 
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Isidro.  Ahora  mismo. 

Antonio.  No.  Ahora  comes,  y  dentro  de  un  rato  te  llamaré 
desde  mi  casa.  Toma,  ahí  tienes  los  catorce  reales 
tu  jornal  do  hoy;  me  quedo  con  dos;  vos,  aún  no  ll 
empezado  á  trabajar  y  ya  tienes  dinero  ahorrado.  lÉ 
reales  no  son  nada,  ya  lo  sé;  pero  poco  á  poco  ve:Í^ 


cómo  se  convierten  en  un  duro,  luégo  en  una  on;í 


Cuando  ahorres  cincuenta  duros,  compras  si  quier 
una  acción  de  la  casa  y  ya  tienes  parte  en  ella.  1' 
verás  cómo  te  estimulas  y  deseas  adquirir  más.  En  > 
taller  encontrarás  muchos  oficiales  dueños  ya  den;: 
chas  acciones;  verás  con  qué  afan  trabajan.  Allí  -fi 
contrarás  hombres  honrados,  verdadero  pueblo, 
pueblo  del  taller,  no  el  de  la  taberna;  allí  no  ha  í 
explotados  ni  explotadores;  ailí  todos  se  consido 
felices,  porque  se  tratan  como  hermanos. 

Isidro.  Antonio,  si  algún  dia  necesitas  mi  vida,  pídem 
tuya  es! 

Antonio.  Calla,  tonto!  Si  no  tienes  nada  que  agradecerme! 

yo  quien  gane,  puesto  que  encuentro  un  buen  tapi  ;■ 
ro  para  mi  casa!  Ea,  hasta  luégo;  que  estés  listo  p  , 
cuando  te  llame. 

Isidro,  No  te  haré  esperar.  | 


ESCENA  VIH. 

ISIDRO. 


Gracias,  Dios  mió,  gracias!  Tú  sólo,  tú.  Dios  do  ¡i 
desgraciados,  has  podido  mandarme  para  mi  salj* 
cion  ese  hombre,  ese  ángel  de  consuelo,  á  quien  ') 
intentaba  perder.  Tengo  vergüenza  de  mí. 


1 


ESCENA  ÍX. 


Vjc. 


ISIDRO  y  VICENTE. 
Se  fué  ya  ese? 
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i  )R0.  Aún  estás  aquí?; 

1 .  No  viste  la  seña  que  te  hice? 

}  )ao.  No. 

Dónde  querías  que  me  fuera? 

|.  Ro.  Tienes  razón.  Toma  una  peseta,  arréglate  por  hoy. 

\ .  Para  que  me  das  esa  peseta? 
i  RO.  Para  comer.  No  me  has  dicho  que  no  tienes? 

V ,  Sí.  Pero  yo  no  tomo  limosna  de  nadie. 

If  RO.  Esta  no  es  una  limosna.  Es  dinero  que  yo  he  ganado 
es  decir,  que  ganaré. 

V  Guárdatela. 

íf^o.  Es  que  ni  tienes  bastante,  toma  seis  reales,  partire¬ 
mos  como  hermanos. 

V  ¿Pero  quieres  tú?  (Le  enseña  un  puñado  de  dinero.) 

h  RO.  Entonces  por  qué  me  has  dicho  que  no  tenías  que 
comer? 

ú  Por  conocerte.  Vaya,  ya  vendré  dentro  de  algunos 

dias;  ya  vendré  cuando  te  convenzas  que  sólo  vas  á 
matarte  á  trabajar  para  los  otros, 
is^io.  Es  inútil  que  te  molestes,  porque  desde  hoy,  pensa¬ 
ré  como  debo. 

Eso  está  por  ver. 

Hi  0.  Bien.  Déjame  con  mis  ideas, 
i'  Me  das  lástima.  Vaya  un  hombre.  Por  dos  pesetas  te 
ha  comprado  ese  comerciante  de  sangre  humana, 
i-r  3.  No  hables  mal  de  Antonio,  porque  no  te  lo  consiento. 
!•  Chico,  no  te  enfades,  que  no  vale  la  pena.  Hasta 
otra. 

jiti'3.  Hasta  nunca. 

ESCENA  X, 

1 

ISIDRO. 

-No  sé  cómo  me  he  contenido;  ojala  no  vuelva  á  ver  á 
ose  hombro  en  mi  vida.  Quisiera  comer  algo  para  es¬ 
tar  dispuesto  á  trabajar  cuando  venga  á  llamarme  An- 


—  38  — 


i 

tonio;  pero  y  la  pobre  Sebastiana,  que  no  se 
ayuaado  lioy?  No  quisiera  comer  sin  ella.  Esinta 
pensar  qué  cara  tan  fea  tiene  el  hambre.  So  me  i  á 
hacer  tarde.  Lo  mejor  es  dejarla  aquí  dos  pesetaí  lara 
que  ella  se  arregle,  ye  comeré  en  la  calle.  • 

Sl?t3AST.  Isidro,  Isidro,  Isidro.  (Dando  voces  desdo  el  interior.' 

ESCENA  IX.  ' 

ISIDRO,  SEBASTIANA,  á  poco  ANTONIO. 

Isidro.  No  alborota  poco  mi  mujer. 

Sebast.  Isidro,  Isidro.  ¡Ay,  yo  me  ahogo! 

Isidro.  ¿Qué  te  pasa? 

Sebast.  ¡Que  me  ha  caido!.,.  Ay,  Dios  mió...  Que  me  ha 

Isidro.  ¿El  qué? 

Sebast.  Sí,  lo  soñé  anoche  y  lo  vi,  vamos  al  decir. 

Isidro.  ¿Estás  loca? 

Sebast.  Sí,  loca.  Ya  sabia  yo  lo  que  me  hacía  al  cogerle  e  r- 
dio  duro. 

Isidro.  Ya  lo  creo.  Dejarme  en  ayunas. 

Sebast.  Calla,  méndigo.  Si  me  ha  tocado  la  lotería. 

Isidro.  ¿Do  verdad?  ¿Cuánto?  ¿Cuánto? 

Sebast.  Veinticinco  duros.  Y  los  tunos  de  los  ‘periodisUe  >?- 
dian  que  se  suprimiera  la  lotería.  La  lotería,  que  la  . 
Providencia  de  los  pobres...  Vamos  al  decir.  Oye:  lin¬ 
che  soñé  que  me  había  tocado  la  lotería,  y  esta  ii  la¬ 
na,  en  cuanto  me  levanté,  lo  primero  que  oí,  fué  am  • 
ciego  que  gritaba  el  dos  mi!  cuatrocientos  Lroiiiy  . 
nueve.  ¿Quién  quiere  dinero?  Le  llamé,  le  comí  es 
décimo  con  los  diez  reales  tuyos  y  seis  perros  írr  áel  ;i 
que  tenía  yo,  en  seguida  me  fui  á  ver  tirar  lo-  n  pe¬ 
ros  á  la  Casa  de  la  Moneda,  y  cuando  oí  el  d^lnii 
cuatrocientos  treinta  y  nueve,  creí  que  me  a  Ir  ife 
el  gusto.  Vamos  al  decir.  Enseguida  me  vine  á  la  en¬ 
da  de  Juan  á  esperar  el  listín,  para  que  me]  diera  le-  ; 
lantados  cinco  duros,  hasta  mañana  que  se  c-d'rhn 


dejé  el  décimo  en  prenda,  me  los  dio  y  aquí  me  tienes, 
Chico,  ya  liemos  salido  de  apuros,  ya  sernos  casi  unos 
señores,  vamos  al  decir. 

í  >R0.  Vales  más  Oro  que  pesas. 

^AST.  Chico,  chico,  teniendo  este  puñado  de  plata  en  las 
manos  y  veinte  duros  más  qué  cobraré  mañana,  no  es 
cosa  de  morirse  de  hambre.  Conque  vamos  á  comer, 
porque  yo  no  he  probado  desde  anoche  la  gracia  do 
Dios. 

1ro.  Yo  ni  agua. 

S  AST,  Vámonos  á  la  Fuente  de  la  Teja  en  el  Riíler,  Digo,  si 
hov  no  nos  divertimos... 

o 

(  Ro.  Claro. 

•'  AST.  Y  que  no  molía  venido  bien  este  dinero:  por  Noche- 
Buena  me  voy  á  hacer  un  vestío de  merino,  que  vá  á 
quitar  el  sentido. 

•10.  Y  yo  unos  brodiquines  con  botones. 

’  AST.  Y  un  mantón  de  ocho  puntas. 

10.  Y  unas  camisas  para  mí,  que  buena  falta  me  hacen. 

^  ST.  Ah!  Y  un  bolsillo  de  esos  que  cuelgan...  para  guardar 
el  dinero. 

•  .0.  Oyes,  pero  echando  cuentas  no  vamos  á  comer? 

^  ST.  Sí,  sí,  vamos.  Viva  la  lotería  y  el  lotero  y  el  Gobierno. 

0.  Y  nosotros. 

iNio.  (Voz  dentro.)  Isidro;  Isidro!  ¿vamo.s? 

10.  Antonio!  Ya  liabia  olvidado  la  promesa  que  le  hice  de 
ir  esta  tarde  á  trabajar  á  su  casa. 

1 ,3T.  ¿Quién,  'tú?  trabajar  hoy?  Eso  sería  un  pueblo. 

10.  Pero  sije  he  dado  mi  palabra. 

'iiT.  Pues  como  sino.  Hoy  te  vienes  tú  á  comer  conmigo, 
tu  mujer  es  antes  que  todo. 

'  Mo.  Isidro,  vámonos,  que  ya  es  hora. 

^  Has  comido  ya? 

'  NUO.  Sí. 

'*  )•  Lo  siento,  porque  yo  quisiera  que  nos  acompañases  á 
comer  unos  callos  en  la  Fuenle  de  la  Teja,  verás  qué 
bien  los  guisan. 


Antonio.  Pero  qué  dices? 

ISíDKO.  Que  tendría  un  gran  placer,  en  que  lioy  coniié  |.  ‘ 
mos  to  los  juntos,  tn  mujer  y  la  mía  y  tú  y  yo.  j- 
gando  yo,  se  entiende.  ! 

Antonio.  Y  á  santo  de  qué,  ese  despilfarro?  i 

ísiDiio.  Que  nos  lia'caido  la  lotería. 

Antonio.  Me  alegro  mucho,  mucho;  y  cuánto  os  ha  tocado,  j  i; 

Isidro.  Quinientos  reales.  , 

Antonio.  Ah!  Creí  que  habían  sido  quinientos  mil. 

Sebast.  Por  algo  se  empieza. 

Antonio.  De  modo,  que  por  lo  que  veo,  nuestro  trato  (pi  i  i 
deshecho! 

Isidro.  De  ninguna  manera.  El  limes  que  viene,  si  te  par  ,  ■ 
iré  al  taller. 

Antonio.  Haz  lo  que  quieras. 

Isidro.  Y  hoy  te  vienes  tú  con  nosotros, 

Antonio.  Muchas  gracias.  Tengo  que  trabajar. 

Isidro.  No  nos  des  ese  disgusto. 

Antonio.  Mayor  me  le  das  tú  á  mí. 

Sebast.  Oiga  usted,  señor  Antonio.  Me  parece  que  lo  que  1,  i*  i 
usté  coa  nosotros,  no  está  bien  heoho.  Lo  natural  •  ; 
ría  que  se  alegrara  usté  al  ver  nuestra  suerte.  Va  >  ‘ 
al  decir.  Y  no  pusiera  usted  esa  cara.  Esono^’^l^  i 
amigos ,  varaos. 

Antonio.  La  mentiría  á  usted  si  no  la  dijera  que  á  mí  no  )  ; 
alegra  el  dinero  de  la  lotería.  El  juego,  sea  e!  Ií  •• 
fuere,  es  malo,  muy  malo,  hasta  cuando  se  gana. 

Sebast.  No  he  oido  otra  cosa  en  mi  vida.  Conque  tú  ¿vaim  i 
comer? 

Isidro.  Vente. 

Antonio.  Ya  le  he  dicho  que  me  voy  al  taller.  Adiós. 

Isidro.  Antonio,  toma. 

Antonio.  Qué?  ^ 

Isidro.  El  dinero  que  me  diste,  no  trabajo,  no  debo  cob  ' 

Antonio,  Es  que  ya  no  piensas  ir  nunca  al  taller? 

Isidro.  Vaya  si  iré.  El  lúnes  que  viene  sin  falta. 

Antonio.  El  lúnes  tal  vez  no,  pefo  te  espero. 


Isidro. 

\ntonio. 


Jerast. 


SIDRO. 

EBAST. 

SIDRO. 

EBAST. 


SIDRO. 

ir.BAST. 

SIDRO. 

EBAST. 

SIDRO. 


No  te  entiendo.  ♦ 

No  importa.  Adiós,  (váso.) 

I'SCEINA  Xll. 

ISIDRO,  SEBASTIANA. 

Allí  tienes  lo  que  son  los  amigos.  En  las  ocasiones  se 
von.  Nos  ha  despreciado.  Es  claro,  si  se  le  estaba 
viendo  en  la  cara  que  le  comía  la  envidia! 

Déjate  de  pamplinas.  Lo  cierto  es  que  lo  que  yo  he 
hecho  no  está  bien,  hoy  debía  haber  ido  á  trabajar. 
Eso  es,  y  en  ayunas.  Sabe  Dios  cuándo  nos  volverá  á 
caer  la  lotería. 

Eso  es  verdad. 

Vava,  vaya,  que  cada  cual  viva  á  su  gusto.  Con  dine¬ 
ro  en  el  bolsillo  no  se  debe  pensar  más  que  en  diver¬ 
tirse. 

Pues  vámonos. 

Y  no  volveremos  á  casa  hasta  que  se  acabe  el  último 
ochavo. 

Y  Dios  se  lo  pague  al  Gobierno,  Aka,  á  la  Teja. 

Á  la  Teja,  Y  que  se  muera  la  muerte.  Á  la  Teja. 

Á  la  Teja. 


FIM  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


tí-  La  escena  representa  un  patio  cubierto  al  cual  se  entra  por  una  gran 
[,  puerta  de  cristal  que  se  supone  da  á  un  portalón  que  está  cortado  por 
í  ella.  Á  la  derecha  puerta,  sobre  ella  un  letrero  que  dice:  TALLE— 

f  RES,  otra  á  la  izquierda  con  el  de  ALMACEMES  Y  CAJA.  Al  fondo 

a  telón  de  calle  con  mucha  luz,  figurando  la  iluminación  de  la  casa» 

ESCENA  PRIMERA. 

l  EPE,  ISIDORO,  PEDRO,  tres  ó  cuatro  OFICIALES  DEL  TA¬ 
LLER  y  un  par  de  CHICOS  figurando  los  aprendices. 

EPE.  (Dirigiéndose  al  exterior  donde  figura  que  están  acabando  de 

encender  la  ilumlnaciou,  fachada  de  la  calle.)  ACílbRS  dc  611— 

■  cendor? 

OZ.  (Dentro.)  Si. 

EPE.  Y  fea  que  vá  á  estar  la  portada  cuando  Se  le  coloque 

el  escudo.  ¡Qué  lástima  no  le  hayan  acabado  de  pin¬ 
tar  más  temprano! 

EDRO.  Qué  más  dá.  El  maestro  Ramón  ha  ido  con  un  Aprcu- 
driz  para  traérselo  cuando  le  concluyan. 


IsiD.  Esta  noche  la  hemos  de  correr  en  grande. 

Pepe.  Oigo.  La  comida  que  nos  van  á  dar  los  maestros  vá 
ser  chica.  Servida  por  Fornos,  como  á  los  señores. 

IsiD.  Es  que  la  cosa  lo  merece,  haber  ganado  medalla  d 
oro  en  la  exposición! 

Pepe.  ¿Visteis  al  maestro  Ramón  cuando  le  dieron  la  noti 
cia?  yo  creí  que  se  volvía  loco  de  alegría. 

Paco.  Y  con  razón.  Ese  premio  lo  ganan  pocos.  Y  merecer 
eso  y  mucho  más,  porque  en  todo  Madrid,  no  hay  do 
hombres  ni  más  trabajadores,  ni  más  buenos. 

Pepe.  Ni  más  honrados.  Cuanto  tienen  se  lo  han  ganad' 
con  el  sudor  de  su  frente. 

Algunos  oficiales.  Es  verdod. 

Pepe.  Quien  más  qué  ellos  han  dado  parte  en  las  ganancir 
de  su  casa  á  los  operarios  que  trabajan  en  ella? 

IsiD.  Nadie. 

Pepe.  Por  eso  sólo  merecen  una  corona.  Ya  ves  tú,  yo  llevíi 
ba  trabajando  toda  mi  vida  y  no  había  juntado  tre.^ 
pesetas;  y  en  dos  años  que  estoy  aquí,  he  reunid 
cien  duros,  con  los  cuales  he  comprado  dos  accione 
de  la  casa. 

Isidro.  Yo  tengo  ya  veinte  y  solo  hace  seis  meses  que  entré 

Pepe.  Y  Paco  el  tallador  que  tiene  ya  ocho  acciones! 

Paco.  Es  que  esc  trabaja  mucho  y  muy  bien. 

Pedro.  Todo  eso  es  verdad.  Pero  decidme,  y  si  algún  dia  lo 
negocios  fuesen  mal. 

Pepe.  En  nuestro  oíicio  no  hay  mermas,  y  cuando  se  trabaj¿ 
bien,  no  se  pierde  nunca.  Podrán  escasear  más  ó  me¬ 
nos  los  pedidos,  pero  eso  no  importa,  porque  com 
todos  estamos  interesados  en  la  casa,  todos  aplicamo 
el  hombro  y  es  muy  difícil  que  se  caiga. 

Pepe.  Cuando  tengas  una  acción  ya  verás  cómo  cambias  d 
ideas,'^ya  verás  qué  cariño  le  tomas  al  taller  y  con  qu 
gusto  trabajas. 

Pedro.  Te  creo.  ¿Y  es  verdad  que  tiene  5  a  tan  pocas  acciu 
nes? 

Pepe.  De  las  ciento  que  crearon  solo  les  quedan  seis  ó  siete. 


IsiDOKO.  Trabaja,  que  ya  tendrcás  todo  lo  que  quieras.  Piensa 
yo  no  morirme  sin  tener  mió  un  taller  como]  este. 
Pedro.  Agua... 

Pepe  ¿Por  qué  no?  Donde  un  hombre  llega  puede  llegar  otro, 
si  depende  de  él. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  VICENTE  por  elitoro. 

Vic.  Buenas  noches,  caballeros.  ¿Están  aquí  las  cuarenta 
horas? 

Pepe.  ¿Qué  te  trae  por  estos  mundos? 

Pedro.  Entra. 

Vic.  Salud. 

Pedro.  ¿Por  dónde  andas? 

Vic.  De  paseo. 

Pepe.  Buen  oficio.  No  te  saldrán  muchos  callos  en  las  manos. 
Vic.  El  que  no  teme  al  trabajo  no  teme  á  Dios. 

Pepe.  Sí,  eres  rico? 

Vic.  Tengo  lo  que  necesito. 

Pepe.  Entóneos,  eres  un  señor. 

Vic.  No;  pero  no  quiero  que  con  mi  trabajo  se  hagan  seño¬ 
res  los  pillos. 

Pepe.  Si  puedes  haces  bien. 

Vic.  Si  todos  nos  uniéramos. 

Pepe.  Qué  sucedería. 

Vic.  Que  los  maestros  comerían  lumbre. 

Isidoro.  Déjate  de  pamplinas. 

Vic.  Si  no  hubiera  tanto  tonto  como  vosotros,  habría  me¬ 
nos  pillos. 

Pepe.  Ten  cu'dado  con  lo  que  dices. 

Vic.  La  verdad.  Vosotros  trabajáis  como  negros,  y  no  te¬ 
néis  dos  pesetas,  y  entre  tanto,  los  maestros  se  enri¬ 
quecen  á  costa  de  vuestro  sudor,  de  vuestra  salud. 
Pepe.  Ni  sabes  lo  que  dices,  ni  dices  más  que  barba¬ 
ridades.  Aquí  se  gana  pan  honradamente,  y  ni  hay 


quien  explote,  ni  quien  robe.  1 

Vic.  Te  compadezco,  porque  eres  un  ignorante.  I 

Pepe.  Y  tú  eres  un...  Ño  quiero  decirte  lo  que  eres,  porque  m: 

estás  en  esta  casa.  Sigue  tu  camino  y  déjanos  en  paz. 

Vic.  No  te  incomodes,  que  te  van  á  dar  viruelas.  Vuestros  Iftij 
maestros  hacen  un  negocio  feo.  Os  pagan  poco,  y  de 
eso  poco,  aun  se  quedan  con  algo.  Digo,  serán  tontos, 

Pepe.  Si  no  quieres  salir  mal  de  aquí,  lárgate  ya. 

Vic.  Me  amenazas?  Ay,  qué  miedo. 

Pepe.  Ya  sé  que  tú,  ni  tienes  miedo,  ni  otra  cosa.  Lo  que  tú  S 
tienes  es  una  costilla  que  te  impide  trabajar,  y  quisie-  í|| 
rasque  todos  fuéramos  como  tú.  Pero  te  equivocas, 
aquí  no  hay  holgazanes,  aquí  solo  hay  gente  honrada,  ■.  m 
tus  sermones  son  inútiles.  Conque  á  otra  parte  con  la 
música.  % 

Vic.  Lo  que  eres  tú,  es  un  deslenguado.  3 

Pepe.  Y  tú  un  granuja.  (Lanzándose  uno  sobre  otro,  los  Oficiales  sa  '  «3 
interponen  entre  ellos.)  |  « 

ESCENA  III.  |; 

DICHOS,  ANTONIO  saliendo  por  la  puerta  derecha .  I  3 

¡ 

Antonio.  ¿Qué  voces  son  esas?  ¿Qué  sucede?,  | 

Pepe.  Nada,  maestro.  Que  este  hombre  nos  está  insultanilo  '  • 
Vic.  Yo?  I  ■ 

Pepe.  Tú.  |  • 

Ofic.  Es  verdad.  ' 

Antonio.  No  me  digáis  más,  os  conozco  á  vosotros  muy  bien  y  j '] 
le  conozco  á  él.  i  ^ 

Vic.  Que  quiero  usté  decir.  '  ^ 

i 

Antonio.  Lo  que  en  más  de  una  ocasión  le  he  repetido,  quo  nc»  ^ 

quiero  ni  su  trato,  ni  su  saludo.  Así,  siga  usted  por  i  ] 

su  camino  y  no'so  ocupe  de  nosotros,  \ 

Vic.  Le  debo  yo  á  usted  algo?  ¿Le  he  robado  já  usted  algii-  '> 

na  cosa?  ^ 

Antonio.  Nada.  Ni  yo  á  usted.  Estamos  en  igual  caso.  Buenas 
noches. 
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Vic.  Así  se  trata  á  los  esclavos,  no  á  los  hombres. 

Antonio.  Hay  muchos  hombres  que  no  se  debe  ni  aun  tratarlos. 

Vic.  Pues  no  ha  echado  usted  mucha  fantasía,  porque  tiene 
cuatro  cuartos.  ¿Quién  se  ha  creido  usted  que  es? 

Antonio.  Lo  que  siempre  he  sido,  lo  que  siempre  seré,  un  tra¬ 
bajador, 

Vic.  Torres  más  altas  se  han  caido.  Donde  usted  ha  llega¬ 
do,  llega  cualquiera. 

Antonio.  Los  vagos  no  llegan  nunca  más  que  á  donde  deben  ir. 

Vic.  Aquí  rne  insultará  usted. 

Pepe.  Vete  ya. 

Ofic.  Vete. 

Antonio.  Dejarle  que  diga  lo  que  quiera,  sus  palabras  no  pue¬ 
den  herirme  á  mí. 

Vic,  Esta  es  la  segunda  vez  que  usted  me  insulta.  Le  juro 
á  usted,  que  nos  veremos. 

Antonio.  Vaya,  hágame  usted  el  favor  do  marcharse. 

Pepe.  Y  pronto. 

Vtc.  Me  voy.  (Yo  volveré  de  otro  modo,  y  se  han  de  acordar 
de  mí.)  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  á  pooo  RAMON. 

Pepe.  Es  un  mal  hombre. 

Isidoro.  Por  qué  le  ha  dejado  usted  que  se  vaya  así? 

Antonio.  Harta  desgracia  tiene.  No  pensemos  más  en  él,  y  ocu¬ 
pémonos  de  nosotros.  Teneis  todo  corriente  para  co¬ 
locar  el  escudo? 

:  Pepe.  Sí,  señor. 

;  Antonio.  El  maestro  Ramón  no  puede  tardar  mucho  en  traerle. 

UaMON.  Aquí  le  teneis  ya.  (Un  aprendiz  trae  el  escudo.) 

Pepe,  Qué  bonito. 

Isidoro.  Y  qué  bien  hecho. 

Pepe.  Quién  es  esta  señora  tan  guapa? 

Antonio.  La  industria. 

Pedro.  Qué  dice  aquí? 


46  — 


Amonio.  Exposición  Española.  Premio  al  mérito. 

Pepe.  Viva  la  industria  y  el  trabajo. 

Todos.  Viva. 

Antonio.  ¿Conque,  dónde  queréis  que  se  coloque? 

Pepe.  Sobre  la  puerta  de  la  calle,  como  ha  pensado  usted. 

Antonio.  Corriente. 

Pepe.  Así  vena  todo  el  mundo  que  hemos  sido  premiados. 

Antonio,  Es  muy  justo.  Este  premio  que  os  ha  concedido  el  ju¬ 
rado  de  la  Exposición,  lo  habéis  ganado  con  vuestro 
trabajo.  Ahora  el  maestro  Ramón  y  yo  vamos  á  daros 
otro  no  ménos  justo  y  que  habéis  conseguido  con 
vuestra  virtud.  Queremos,  ya  que  Madrid  va  á  saber 
que  habéis  sido  premiados,  que  sepa  al  propio  tiempo 
que  el  taller  es  vuestro  y  vuestro  la  mitad  del  capital 
que  representa  la  casa,  de  modo,  que  desde  mañana  se 
leerá  sobre  la  puerta:  «Talleres  de  les  Señores  López, 
Sánchez  y  Compañía.  Premiados  con  medalla  de  oro.» 

Pepe.  Vivan  los  maestros. 

Ofic.  Vivan. 

Pepe.  Me  dejais  que  hable  lo  que  pueda  ó  lo  que  sepa? 

Todos.  Sí,  sí,  habla,  habla. 

Pepe.  Bueno.  Antes  que  nada,  todos  damos  muchas  gracias 
á  los  maestros. 

Todos.  Sí,  sí. 

Pepe.  Y  propongo,  que  aún  cuando  tengamos  en  la  casa  la 
parte  que  [sea,  siempre  figure  como  nuestro  presi¬ 
dente  uno  de  los  dos  maestros,  y  que  el  que  los 
desobedezca  ó  murmure  de  ellos  ó  no  les  respete  y 
bendiga  como  lo  que  son,  como  bienhechores,  como 
padres,  se  le  arroje  del  taller,  y  sea  despreciado  «k 
todos. 

Todos.  Bien,  hravo,  aprobado. 

Antonio.  Gracias,  hijos  míos;  espero  que  todos  nos  ayudareis  ^ 
mejorar  nuestra  clase.  Ahora  os  daré  una  buena  noti¬ 
cia,  desde  mañana  podéis  cobrar  en  la  caja  un  divi¬ 
dendo  de  cuatro  duros  por  acción,  producto  de  este 
semestre. 


Todos.  Bravo. 

Antonio.  Nuestra  casa  prospera. 

Pepe.  Viva  el  trabajo. 

Todos.  Viva. 

Antonio,  lía,  tú,  Pepe,  vé  con  dos  ó  tres,  coloca  en  la  puerta 
ese  escudo,  y  á  divertirse,  que  hoy  es  un  verdadero 
dia  de  fiesta,  hoy  es  justo  alegrarse.  (Los  oficiales  se 

entran  en  el  taller,  Pepe  se  va  por  el  foi'o  seg'uido  por  un  apren¬ 
diz  con  una  escalera  y  la  espuerta  de  las  herramientas.) 

Vamos.  Vivan  los  maestros.  Viva  el  jurado.  Viva  Es¬ 
paña.  (Pausa.) 

ESCENA  V. 

ISIDRO,  SEBASTIANA  por  el  foro. 

Éntra,  hombre,  entra. 

Me  da  mucha  vergüenza 

Por  qué?  En  mejor  ocasión  no  podíamos  llegar.  No 
has  oido  que  iban  á  comer,  á  divertirse;  pues  nosotros 
seremos  dos  más...  vamos  al  decir. 

Isidro.  Calla,  porque  creo  que  te  falta  un  sentido. 

Serast.  No  sé  por  qué?  No  venimos  á  buscar  á  Antonio  por¬ 
que  tenemos  necesidad  de  él?  pues  cuanto  más  pronto 
mejor,  y  en  el  patio  de  su  casa,  no  creo  que  sea  el 
sitio  más  apróposito  para  hablarle  de  nuestras  penas. 
Isidro.  Hay  cosas  que  tú  no  entenderás  nunca.  Venimos  á 
pedir,  no  tenemos  derecho  á  importunar.  Antonio 
está  con  sus  amigos,  está  divirtiéndose. 

^BAST.  Mejor. 

siDRO.  Sí.  Tú  tendrías  valor  para  meterte  en  medio  de  todos. 

i’íEBAST.  Claro! 

siDRO.  ¿No  te  da  vergüenza? 

;1ebast.  De  qué? 

Isidro.  De  verte  como  vas,  como  voy  yo,  lleno  de  remiendos 
y  de  harapos. 

eba.st.  Ser  pobre  no  es  deshonra. 

PiDRO.  No,  ciertamente.  Pero  el  que  por  su  culpa  no  tra- 


Todos. 


Sebast. 

Isidro. 

Sebast. 
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Seb.vst. 


Isidro. 

Sebast. 

Voz. 

Otros. 

Sebast. 


Isidro. 

Sebast. 

Voces. 

Uno. 

Sebast. 

Isidro. 

Sebast. 

Isidro. 

Sebast. 


baja,  no  tiene  casa...  no  tiene  pan...  debe  llorar  si| 
faltas  y  no  pensar  en  divertirse. 

Lo  hecho  puede  más  que  Dios...  Este  mundo  es  así.  j 
unos  tienen  y  otros  no.  Paciencia. 

Sebastiana,  no  me  desesperes.  j 

Siempre  te  desesperas  tú  cuando  no  tienes  dinero, 
(Dentro.)  Viva  la  maestra. 

Viva  la  sociedad. 

Anda,  anda,  cómo  .se  juelgaii!  Vamos,  hombre,  vamoíí 
no  seas  así,  vamos  adentro  y  de  paso  tomaremc 
algo.  ! 

I 

Déjame  en  paz. 

Ni  el  olor  del  vino  te  alegra?  Ahora  sí  que  te  di/ 
que  estás  malo. 

Ála  salud  de  los  que  trabajan... 

Bravo,  bien. 

Anda,  entra. 

Ya  te  be  dicho  que  no. 

Ave  María.  ■ 

Vámonos,  te  repito.  1 

Parece  que  vamos  á  cometer  un  crimen! 


escena  vi.  ¡ 

I  . 

DICHOS,  PEPE  y  aprendiz  que  salen  por  el  foro,  ésto  se  entra  por  i  ^ 
la  puerta  izquierda  llevándose  la  escalera,  á  poco  ANTONIO.  I 

Pepe.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  ustedes?  ] 

Isidro.  Nosotros...  ,  > 

Pepe.  Á  quién  buscan?  *  J 

Isidro.  Á...  á  nadie.  i  1 

Pepe.  Pues  aquí  no  se  puede  estar.  a 

Sebast.  Y  por  qué?  Qué  se  ha  figurado  usté,  que  sernos  uno  ¡  M 

cualquieras,  vamos  al  decir.  Pues  se  equivoca  usté '  i 
Nosotros  somos  casi  de  la  familia  del  señor  Antonio  '1 

Pepe.  Por  qué  no  lo  ha  dicho  usted?  Eso  es  otra  cosa  m 

Maestro  Antonio,  aquí  lo  buscan  á  usted.  I 

Skba.st.  Ahora  verá  usté  cómo  nos  recibe:  qué  se  liabia  ustei 


creído?  que  éramos  gente  de  poco  más  ó  menos? 

Pepe.  Perdone  usted,  señora. 

Antomo.  Quién  me  busca? 

Sebast.  Nosotros. 

Isidro.  Antonio. 

ANTONIO.  En  qué  puedo  serviros?  ¿Qué  queréis? 

'Sebast.  Oye  usted,  hombre. 

Pepe.  Sí,  señora. 

Sebast.  Pús  nada.  Pasábamos  por  aquí,  nos  chocó  la  ilumi¬ 
nación,  preguntamos,  y  nos  han  dicho  que  celebraban 
ustedes  una  fiesta,  porque  les  hablan  dado  un  gran 
premio  en  la  Exposición.  Conque  yo  le  dije  á  éste, 
chico,  vamos  á  verle  y  de  paso  saludamos  al  señor 
Antonio  y  á  la  parienta.  ¿Hemos  hecho  mal? 

Antonio.  Nada  de  eso. 

^BAST.  ¿Ves? 

Antonio.  Han  hecho  ustedes  muy  bien. 

Iebast.  ¿y  la  señora  María? 

Antonio.  Adentro. 

Iebast.  Vamos  á  verla. 

iSiDRO.  Entra  tú  si  quieres;  déjame  un  momento  con  Antonio. 

■ebast.  Usted  vé  qué  génio  tiene  este  hombre.  Yo  quiero  salu¬ 
dar  á  la  señora  María.  Maestro  Antonio,  con  el  permi¬ 
so  de  usted. 

NTONio.  Está  usted  en  su  casa. 

EBAST.  Oiga  usted,  amigo,  quiere  usted  enseñarme  el  camino. 

EPE.  Sí,  señora. 

iDRo.  Sebastiana... 

iiBAST.  Bah,  hall.  Dejarme  á  mí,  y  hasta  ahora,  señor  An¬ 
tonio.  (Dirig'ióndose  á  Pepe.)  Pase  USted.  (.Al  pasar  Pepe  se 
adelanta  Sebastiana  y  dice:)  GraciaS. 

KSGENA  Vil!. 

ANTONIO  y  ISIDRO. 

íiTOMo.  ¿Por  qué  no  has  querido  entrar? 

¡iDRo.  Vosotros  estáis  de  fiesta,  sois  felices,  podéis  diverti- 
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ros.  Yo  tengo  muchas  penas,  soy  un  infame,  súlojffl 
debo  llorar,  y  llorar  con  el  alma.  í  fj 

Antonio.  Qué  te  sucede,  háblame  como  á  un  amigo,  como  á  un  |  i{ 

í 

hermano. 

Isidro.  Ks  tanto  lo  que  me  pasa,  y  tan  malo,  que  no  se  debej  J 
decir.  '  M 

i  JB 

Antonio.  Estás  como  siempre.  j  J 

Isidro.  Peor  que  nunca.  ¡  m 

Antonio.  ¿Es  verdad?  ¡  ^ 

Isidro.  Y  tanto  que  parece  imposible  pueda  un  hombre  llegai  •; 
á  mi  situación. Me  ha  faltado  valor,  sino  ya  hace  diajíU' 
me  hubiera  arrojado  por  el  viaducto. 

.Antonio.  ¿No  te  dije  en  una  ocasión  parecida  á  ésta,  quo  te  vi 

nieras  á  trabajar  á  mi  casa?  . ! 

Isidro.  Sí.  j 

Antonio.  ¿Y  por  qué  no  viniste?  • 

Isidro.  Porque  cuando  me  acordé  de  trabajar,  habia  pasad  j 
mucho  tiempo,  y  me  dió  vergüenza  de  haber  faltado  :  í 
mi  palabra;  porque  me  da  vergüenza  de  ver  que  lo.' Q 
vicios  me  dominan,  que  son  más  fuertes  que  yo.  Y  |  j 
s.obre  todo,  porque  creí  que  no  me  recibirías.  '  ^ 

Antonio.  ¿Por  qué  razón? 

Isidro.  Por  haberte  prometido  venir  á  los  ocho  dias  de  trj-! 

ofrecimiento,  y  no  haber  parecido  más.  i| 

Antonio.  Isidro,  cuando  yo  doy  á  una  persona  el  nombre  d<  '  í 
amigo,  es  porque  lo  soy  de  veras.  Aún  estás  á  tiempe'  / 
de  corregir  tus  faltas.  ' 

Isidro.  Estoy  perdido,  Antonio,  no  tengo  ya  más  que  estoij  ^ 
liarapos  que  me  cubren.  He  vendido  mis  herramien  |  < 
tas,  no  tengo  ni  casa  donde  dormir.  No  mequedíl 
nada,  nada.  Soy  un  perro  abandonado. 

Antonio.  ¿No  tienes  casa? 

Isidro.  No.  Ayer  nos  echó  á  la  calle  la  justicia.  Anoche  dori  í! 

mimos  Sebastiana  y  yo  en  un  banco  del  Prado. 

Antonio.  Dios  mió.  Dios  mió. 

Isidro.  Y  eso  no  es  nada! 

I 

Antonio.  Qii¿  no? 


Isidro.  ¡Si  iio  se  como  vivo!  Si  no  sé  cómo  no  me  muero  de 
vergüenza.  Los  agentes  de  órden  público  quisieron 
llevarnos  presos  por  mendigos,  por  vagos. 

Antonio.  Y  por  qué  no  te  viniste  aquí  al  momento? 

Isidro.  Porque  quería  morirme.  Sebastiana  me  ha  traido  á  la 
fuerza  á  verte.  Ah,  te  juro  que  si  esa  pobre  mujer  no 
me  diera  tanta  lástima,  ayer  acaban  mis  penas. 

Antonio,  P.alla,  y  no  vuelvas  á  repetir  esas  palabras.  Después 
(le  tanto  sufrir,  después  de  tantas  desdichas  como  te 
suceden,  sin  , hogar,  sin  pan.  ¿Aún  no  ves  el  único 
medio  de  que  cesen  para  siempre  y  de  ser  feliz? 

Isidro.  Sí,  pienso  en  la  muerte! 

Antonio.  No.  Piensa  en  el  trabajo. 

Isidro.  ¿Quién  se  fía  ya  de  mí?  ¿Quién  me  recibe  en  su  casa? 
Nadie,  y  hacen  bien. 

Antuvio.  De  modo  que  si  tu  mujer  no  te  trae  aquí,  ¿qué  hubie¬ 
ras  hecho? 

Isidro.  No  lo  sé.  Cuando  se  llega  á  la  desesperación  sólo  se 
piensa  en  el  mal. 

Antonio.  Tienes  razón.  El  ócio  y  el  vicio,  engendran  sólo  pa¬ 
siones  criminales.  Al  cometer  la  primera  infamia  hu¬ 
bieras  sufrido;  poco  á  poco  te  irías  acostumbrando  y 
te  seria  indiferente  hacer  mi!.  Luégo  pensarías  en  el 
crimen,  y  paso  á  paso,  y  sin  escrúpulo,  llegarías  á  ser 
infame,  miserable  y  criminal. 

Isidro.  Antonio,  Antonio. 

Antonio.  Ese  es,  fatalmente,  el  camiuo  que  el  hombro  sigue 
para  su  perdición.  Esa  es  la  maldita  escalera  del  vi¬ 
cio.  Despierta  de  tu  letargo,  sé  honrado.  Hay  algo 
mucho  más  horrible,  mil  veces  peor  que  el  viaducto, 
que  so  encuentra  ántes  de  llegar  á  él,  y  con  lo  que  tú 
no  has  contado,  ese  algo,  se  llama  la  cárcel,  se  llama 
el  presidio. 

siDRo.  No,  eso  no, 

■iNTONio.  Cualquier  otro  (¡ue  se  hubiese  dejado  dominar  como 
tú  por  los  vicios,  sería  ya  un  criminal,  un  ladrón.  Ya 
sé  que  tú  eres  incapaz  de  serlo,  ya  sé  que  eres  bueno. 


Por  eso  quiero  salvarte  ile!  abismo  en  que  estás,  y  í 
juro  que  te  he  de  arrancar  de  las  manos  del  vicio  y  h 
de  hacer  de  tí  un  hombre  honrado. 

IsiD-Rü.  Eres  el  mejor  de  los  hombres. 

Antonio.  Ya  no  te  vuelves  á  separar  de  mí.  Desde  mañana  va 
á  trabajar  al  lado  de  otros  oficiales  buenos,  que  valei 
lo  que  tú;  pero  que  ninguno  te  aventajará,  si  tú  t 
empeñas. 

Isidro.  De  veras  crees  que  podré  cumplir  bien? 

Antonio.  Creo  que  no  hay  quien  te  iguale  en  Madrid.  Tú  vas  j 
hacer  los  trabajos  más  difíciles,  los  más  delicados 
Ya  verás  qué  gusto  te  da  trabajar  el  género  que  aqu 
se  gasta.  Verás  qué  rasos,  qué  brocados,  qué  tisús! 

Isidro.  Eso,  eso.  No  te  puedes  figurar  cuanto  me  gusta  á  n.  jj 
trabajar  género  delicado. 

Antonio.  Gomo  que  es  donde  se  ve  el  buen  operario.  Lo  pr; 
mero  que  vas  hacer,  es  una  magnífica  sillería  para  » 
Duque  de  Osuna.  La  vas  á  forrar  de  terciopelo  azu 
(jue  cuesta  á  diez  duros  la  vara. 

Isidro.  Te  juro  que  quedarás  airoso.  Mira,  el  último  traba] 
que  hice  fué  tapizar  una  berlina  de  raso  blanco  co' 
botones  de  oro,  que  se  manchaba  con  el  aliento,  pue  |. 
cuando  se  la  entregué  ai  maestro,  me  dio  la  enliora-p 
buena  y  me  dijo  que  no  habia  visto  cosa  igual,  cstabs 
loco  conmigo. 

Antonio.  Lo  ves,  ves  cómo  aún  puedes  ser  feliz.  Á  la  sola  idi-nl' 
de  que  vas  á  trabajar,  te  entusiasmas,  se  te  olvidai ' 
los  malos  pensamientos,  huye  de  tí  la  idea  del  sui-jí 
cidio,  sigue,  sigue  firme  por  ese  camino,  que  ese  e  ^ 
el  que  conduce  al  hombre  á  la  felicidad.  f 

Isidoro.  Te  juro  ue  desde  hoy  se  acabaron  para  mí  la  taberni 
y  la  Fuente  de  la  Teja. 

Antonio.  Así  lo  creo.  Ea,  ahora  vénte  con  tus  compañeros, 

Isidro.  No,  déjame,  me  avergüenza  el  que  me  vean  con  esto  i 
harapos. 

Antonio.  Tienes  razón,  que  es  preciso  cubrirlos  con  algo  qu(  ^ 
tape  su  fealdad.  Muchachos,  Pepe,  Isidoro,  veiii 


-i.  Sí  ^ 
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venid  aquí  todos. 
siDRO.  Qué  vas  á  liacor? 

Antonio.  Ahora  lo  verás. 

KSCLNA  ÍX. 

DICHOS,  PEPE,  ISIDORO,  PEDRO  y  OBREROS. 

Ei»E.  Nos  llamaba  usted. 
é  xTONio.  Sí.  Pepe,  dáine  tu  blusa. 

EPE.  Allí  va.  (Se  quita  la  blusa  y  se  queda  solo  con  la  chaqueta  que 
[•  lleva  debajo.) 

;  NTuNio.  Torna,  púntela.  Esa  blusa  es  para  tí.  (Dándosela  á  isidro.) 
Íl  iDRO.  Pero... 

jrj'iTONio.  Pepe  me  la  regala,  verdad? 

'  J„PE.  Si  señor.  Yo  tengo  en  casa  todavía  tres  ó  cuatro. 
k  Júto.vio.  Esa  blusa,  cuando  se  rompe  trabajando,  cubre  de 


ii  ORO. 


honra  al  que  h  lleva;  esa  blusa  puesta  sobre  el  hom¬ 
bre  que  produce,  vale  tanto,  vale  más,  mucho  más 
que  el  aristocrático  frac  del  hombre  que  derrocha. 

Ay,  Antonio,  y  que  trabajando  con  ella,  no  se  atreverá 
,,  ' '  nadie  á  prenderme  por  vago! 

X  tf'  roNio.  Lejos  de  eso,  todos  te  respetarán.  No  hay  grande,  no 
■  ;  hay  magnate  que  no  aprecie  en  todo  cuanto  vale  al 

i'  hombre,  por  humilde  que  sea  su  clase,  que  se  distin- 

i  gue  en  las  artes  ú  en  los  oficios.  Es  una  mentira  evi- 

r .  dente  creer  que  al  pueblo  digno  y  honrado  no  se  le 

V  respeta  en  cuanto  vale.  La  prueba  es  que  el  Gobierno 

de  la  Nación  nos  ha  dado  esa  medalla  de  oro,  como 
II  muestra  de  su  respeto  y  en  pago  de  nuestro  trabajo, 

-  1  y  esa  distinción,  ese  escudo,  es  tan  honroso  hoy  co- 

.  i  mo  el  limpio  blasón  que  ostenta  el  noble  título  de 

I  Castilla.  Ayer  se  premiaba  al  soldado,  hoy  al  obrero. 

.  ,  Ayer  se  premiaba  el  valor,  hoy  el  mérito.  Los  héroes 

'  de  los  tiempos  pasados  se  llamaban  Cides  y  Pulgares,, 

los  do  hoy  se  llaman  Edison  y  Franklin. 

Vente  tu.  (Popo  so  va  con  dos  operarios  y  entra  en  el  at- 
■) 
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macen. 


F 
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Ofic.  Bien  por  el  maestro  Antonio. 

Amonio.  Deja  á  los  soñadores.  El  que  quiere  vivir  de  su  t  j 
bajo  no  necesita  discursos,  lo  que  necesita  es  virt 
instrucción,  paz,  y  con  estos  elementos  tiene  de  so 
para  mejorar  su  condición  y  ser  independiente, 

Unos.  Verdad. 

Otros.  Tienen  razón. 

Voz  DE  Pepe.  Ladrones!  Ladrones! 

Antonio  y  todos.  Ladrones?  [j 

V'oz  DE  Pepe.  Aquí  en  la  Caja. 

SeBAST.  (Saliendo  por  Ja  primera  puerta  derecha.)  Isidro!  Isidro! 

ESCENA  X. 


DICHOS,  VICENTE,  PEPE  ,  lo.  dos  OBREROS,  porta  pu.rp  . 
Ja  izquierda;  y  SEB.^STlANA,  MARÍA  y  alg'un  OFICIAL,  pe 

puerta  de  la  derecha. 


María.  ¿Qué  sucede? 

Pepe.  Aquí  está  el  ladrón.  Aquí  está. 
Todos.  Vicente. 

Matarle,  matarle. 

Infame. 


Unos. 

Otro. 


\i 

Antonio.  Quietos  todos.  Que  buscaba  usted  en  el  alinacejá| 
estas  horas?  '  * 

Vic.  Yo... 

Anto.nio.  Por  dónde  lia  entrado  usted? 

Vic.  Yo...  entrado... 

Antonio.  Conque  también  era  usted  ladrón. 

Pepe.  Es  un  pillo. 

Unos.  Matarle. 

Otros.  Á  la  cárcel. 

Antonio.  Silencio.  Vamos,  diga  usted,  que  buscaba  á  esas  !-j 
ras  en  esejsitio.  Hable  usted. 

Vic.  Que  había  de  buscar?  Nada.  ; 

Pepe.  En  los  bolsillos  le  hemos  encontrado  estas  gaiiz  5, 

esta  botella  y  esta  estopa. 


^yrOMO.  Petróleo.  Ah  miserable!  Con  que  no  tan  sólo  querías 
robar  sino  también  pegar  fuego  al  almacén. 

¡NOS.  Matar  á  ese  pillo. 

)tros.  Quemarle  á  él. 

ANTONIO.  Querías  hundir  en  la  miseria  á  treinta  familias  hon¬ 
radas? 

i  / 

í  l>o.  Á  la  cárcel. 

s  NTOMo.  Oidme.  Este  hombre  es  un  infame  no  merece  compa- 

j  sion,  deberíamos  entregarle  á  ios  tribunales,  es  ver¬ 

dad.  Pero  en  el  dia  de  hoy  no  debemos  hacer  nada 
que  turbe  nuestro  contento.  Sabéis  lo  que  debemos 
liacer,  perdonarle,  dejarle  marchar  libremente,  para 
probarle  que  no  le  tenemos  miedo. 

vos.  Sí,  sí,  que  se  vaya. 

vTONio.  Ya  lo  oyes,  vete.  Toma,  llévate  ese  liquido,  que  aquí 
os  extranjero  llévatele  y  no  olvides  tú,  y  los  que  como 
tú  piensan,  que  ese  género  no  se  aclimatará  nunca  en 
el  pueblo  Español. 

VE,  Pero  no  le  damos  siquiera  una  tocata? 

IONIO.  No,  no.  Tete  pronto 

c.  Gracias, 

PE.  Canalla. 

0.  Pillo. 

'ORO.  Lárgate. 

IONIO.  Ea,  ya  paso  el  peligro.  No  hay  que  pensar  más  en  los 
bribones,  sino  seguir  vuestra  fiesta. 

IONIO.  Muchachos.  Por  este  incidente  no  os  he  presentado  á 
este  amigo  mió,  que  desde  mañana  será  compañero 
vuestro.  Es  un  buen  oficial  de  tapicero  y  yo  os  res¬ 
pondo  de  él. 

'  .  Traer  unos  vasos  y  brindaremos  á  su  salud. 

* 'RO.  Aquí  hay  uno. 

'  E.  Toma.  (Pone  vino  en  ol  vaso  de  nna  botella  qua  habí»  sacado 
y  se  la  ofrece  á  Isidro.) 

'■í*  ^  Gracias,  no  bebo. 

-'  ASI.  [Qué  no  bebes! 

'  Ro.  No,  ni  volveré  á  beber  vino  en  mi  vida. 


r 


m 


Isidro. 

Pepe. 


Todos. 

Pepe. 


Antonio.  Así  me  gusta. 

Pepe.  Cómo  te  llamas? 

Isidro. 

Chicos,  á  la  salud  de  nuestro  nuevo  compañero,  á  lai 
salud  do  Isidro. 

Á  su  salud 

Tome  usted.  (Le  ofrece  un  vaso  de  vino  á  Sebastiana  que  Ir 
toma.) 

SeBAST,  Gracias.  (Sebastiana  llevándose  á  Isidro  á  un  lado  do  la  es¬ 
cena.  )  ¿De  veras,  tú  no  bebes? 

Isidro,  No. 

Serast.-  Entonces  yo  tampoco.  La  mujer  debe  hacer  lo  qiic( 
marido. 

Isidro.  Y  si  no  lo  haces,  ya  verás  cómo  yo  te  arreglo. 

Sebast.  Qué  te  crees,  que  no  soy  buena  hija  de  xMadrid.  Map.f 
tro  Antonio,  no  podía  usted  darme  á  mi  trabajo  lair 
bien?  Vamos  al  decir, 

Antonio.  Ya  lo  creo.  Aquí  hay  trabajo  de  sobra.  Isidro,  ya  lií' 
visto  adonde  conducen  los  vicios,  escarmienta  ya  qu 
en  tí  han  triunfado  á  tiempo,  ios  instintos  del  bien.  ! 

Isidoro.  Nunca  olvidaré  lo  que  he  visto.  He  sufrido  niuclio 
me  he  convencido  que  la  taberna  y  el  ocio  llevan 
hombre  casi  siempre  al  crimen.  Y  en  ti  veo  el  eje  mí 
pío  de  que  con  el  trabajo  se  adquiere  fortuna,  honra  y 
la  consideración  d«l  mundo. 


FIN  DS  LA  COMEDIA 


A  LOS  NOTARÍ.I'S  ALTOKES 
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TEATRO  DE  NOVEDADES 


La  mayor  parte  del  éxito  que  lia  obtenido 
ni  obra,  se  debe  á  la  brillante  ejecución  que 
la  alcanzado. 

Cumplo  un  deber  consignándolo  aquí. 

Aceptad  todos  mi  gratitud,  y  un  abrazo  d(‘, 
vuestro  antiguo  compañero 
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mota. 
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PIJi^TOS  DE  VENTA. 
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